
l ibación 
^^ ' 

%4#^ 

ANO XVII BARCKI.ONA 2O DK j r \ ! o ]iE 1S9S Nú>t. S60 

E X P O S I C I Ó N G E N E R A L D E B E L L A S A R T E S É I N D U S T R I A S A R T Í S T I C A S . - B A R C E L O N A . 1 8 9 8 

E L MríRCAüO T;N SE\ ' ¡LLA, cuadro ác Ricardo López Cíiljrera !'I.A:ÍA DE SAN JÍAUJ'ILIO UE LI,O[ÍRI;I3AT, acuiírcl;! de Joaquín Coll y Salieli 

AKIÍIÍUIOÍÍJ c\ia(lro de Clemente flrifio 



394 LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA NÚMERO 8ÓÓ 

ADVERTENCIA 
Con el presentí; núii ieio i-L-p:iitiiiinft ;i loa SL-fuires Kiiscri|]-

tores á la B i b l i o t e c a u n i v e r s a l el se!j;unf]fj de los Lrmios 
correspondientes ;i ];Í pri'f.eiile Suvie Je la miünw, que seni 
C A I ' Í ' I U L O S 'JUI Í SK I,I; O L V I D A R O N Á C E I Í V A N T H S . E N S A Y O 
DFt iMri'AcioN DE i'N l.tiiRO iMMii'Ain.K, ohr.i pósLumadel 
maloíjradii escríLor eciiaUíriano D . Jviiin Monl:ilvo. Kl mL'jiír 
elogio i"[ue podemos hacer de este libro y de Kii aiiLor es repro­
ducir lo C]iie acerca de uno y olnt lia diclia el eximio Hiéralo 
I ) . Juan Valera. quien ha escrito ;i [>rop6ait<i de Moirlalvo lo 
sijruienle; 

((Su saber era variado, hondo y cxleiisi.i; su ingenio, original 
y agudísimo; HU modo de seniir, universal n cusmopolila; su 
espíritu se liahia al imentado can delL-ile y había dií^erido y 
convertido en substancia propia la llor <Iel pensamiento de los 
antiguos i;rief;o5 y latinos y de los modernos insílcses, franceses 
y españoles. Nadie, con lodo, se jactará fundadamentL' de ser 
más espafíol que él por el espíritu y por su iirimera nianifesia-
ción sensible, la palal)ra,& 

En cuanto al l ibro, dice de él que es la obra de un hombre 
de gran talento, del más ati ldado prosista <]ue en estos liliimiis 
t iempos ha escrito en lengua castellana y de un hombre de 
imaginación briosa y ríca. 

La obra va ilustrada con dibujos del reputado artista José 
L . rel l iccr. 

tros males que, dada la solidaridad terrestre y hu­
mana, cada día perturban á ¡a tierra con mayor per­
turbación y cada día con mayor impulso impelen 
atrás nuestra tspecie en sus vías de libertad y de 
progreso. 

* 

SUMARIO 

Texto.—/líiii-/i/iíra<-ioiic:\- ciii'Oj'¿ax, par büaiilio Caslelar. --Ei 
manjüés de CtirraU'o, por Á t i c o , - ¿ 7 aicaSo n'c ÍHS /res chi-
í/z/fi-íiJ, por Juan Lorrain, articulo ilustrado con tres graba­
dos. - Ci-thiic'a de la ^-^iii.nn, por A . - Misfclánea. - Pio-
(dcjiici dv ajcds-ez. - Vhir paní ni/iar, ní)ve]a (continuación). 
— Kx^osUiíSii geiif.ral di: Jñ-iVas Aríc^ dü Baví-clojia, por A. 
f¡arcia Llansó. - Libros enviados á esta Redacción por au­
tores i'i editort-s. 

G - r a b a d o S . — E l mercado de Sevilla. Plata de San Baudilio 
ifi,' IJohr\';^ai. Arrieros. Rebaño. Esrenas de fábrica, SaiihUí 
iiiiisiilmiíi!. J-'iituro- Teodora. Septiembre. Kelratoi. Elelaiis-
tro de las joyas durante ¡ajeria de Amberes, siglo wi. Coro 
de ¡nútiai'iHos ea/ifaiido 7'il!an-:ia>s en preseiiein /le Mar^^ari/a 
de Aiísíriíiy de Carlos I'/tino. Un ¿.vilo. La l'ir¡;£r/ d,-l (K'l-
7'0. J-7orcs, Esperando la Hmosna. Cristo rendido. I 'Isita de 
pélame. Plato de loza italiana. A'/fvras del lago de Como. 
Salida de la procesión de 'a ij^lesia de Sania Jl/arla de Bar­
celona. En ¡a feria. Camino de Benalosa. Siempre a/ii-ido. 
Ketrato. .'<in noiicias. Ensueño. Ofrenda, obras presentadas 
en la actual Exposición general de Bellas Artes de Barcelo­
na. — El marqués de Cerralha. - Emilio Ai^uinaldo. - La 
nic-.flizaeión de tropas en 'Pampa, grupo de cinco grabados. 
- Pj-es /IOS de artnalrdad. El lio Sam, el tío Sam...pson y el 
tío l'aeo, por R, Cilla, 

MURMURACIONES EUROPEAS 

i'OR D. EMJl.lO CASTiaAR 

Asuntos universales, amén de nuestra crisis interior y exterior. 
— Número y complicación de tales asuntos. - T r i s t c í a s que 
sugiere boy el comienzo de la próxima centuria. -C r ímenes 
y errores del lin de siglo. -Compl icac ión de todos tos pro­
blemas europeos con el problema espafíol. — Predominio de 
Alemania en Europa y ile Rusia en Asia por consecuencia 
del conflicto anglo-franeés perpetuo. - Proyectos de briiáni-
ca inteligencia con América y el Japón, - Frustración de 
ambos planes. —Imposibilidad absoluta de que se cumplan 
las condiciones precisas de uno y otro. - íiajones y cartagi­
neses análogos en sus (Inaliilades y destinos. - Situación de 
Ital ia. - El comunismo i ta l iano.—La reacción muy mal re­
medio. - Viva siempre la l iber tad. -Conc lus ión. 

Nuestros asuntos interiores y exteriores en la tre­
menda crisis por que atravesamos, la más terrible de 
nuestra bisLoria contemporánea, me han impedido 
hablar con el debido espacio de los asuntos exterio­
res y de las varias fases presentadas en los meses lU-
tiraos por las naciones extrañas, quienes Jio han de­
jado de tropezar con diñctiUades enormes, cuyo nti-
mero ¿ ijitensidad á primera vista parecen poco 
graves y peligrosos hoy, cuando para lo porvenir 
guarda]! incalculables daños, naturalísitnos en pro­
blemas de largos planteamientos y de inUiíicadas 
soluciones. 

Las reñidas competencias de los Estados euro­
peos en China moribunda; las vueltas y revuelcas del 
Japón, indeciso en sus ambiciones; los esfuerzos de 
varios estadistas ingleses para constituir con ios 
pueblos sajones del Viejo y Nuevo Infundo, no un 
gran mercado, trabajador é industrial, según quería 
la progresiva escuela de Mdnchester, un gran Impe­
rio conquistador y guerrero, según querían los reac­
cionarios románticos cesaristas; el combate dado por 
la plebe italiana en Milán á la monarquía plebiscita­
ria, con el movimiento regresivo que acaba de sus­
citar este combate; las sendas renovaciones de sus 
Parlamentos en Alemania yen (''rancia, movidas por 
una indeliberada é inconsciente aspiración comunis­
ta, hoy más intensa que nunca en sus desapodera­
dos apetitos y más difícil de satisfacer en su intrín­
seca substancia; los mismos gobiernos orientales, 
desmenuzándose hasta provocar la doble tnuerte de 
Turquía y de Austria, exigen atención detenida y 
merecen vivo interés, no sólo por su importancia in­
trínseca en sí, por su trascendencia inevitable á nues-

Cuando veo las escuelas cornunistas, que prolijos 
análisis científicos destrozaran para siempre, tan en 
boga; los sajones, á quienes habíamos encomendado 
la formación de un zotzrriin planetario, convertidos 
en piratas y dados á perdurables rapiñas; la nación 
del idealismo puro, de la caballería tradicional, de 
atiuella fe que hace los milagros, la nación española, 
trucidada por aleve turba de voraces tiburones, en­
rojeciendo con purpúrea sangre humana caliéntelos 
mares celestes; la intolerancia religiosa levantando 
su cabeza de serpiente hasta constituir partidos anti­
semitas, como el de Viena y de París, ó provocar 
una batalla en las calles, cotiio la reciente de Bel-
íast, por mantener los odiosos privilegios luteranos 
contra la emancipación católica de Irlanda y sus hi­
jos ortodoxos ante ¡as cenizas, no frías aún, de C'dads-
tone, danme tentaciones de pedir á Dios lo encierre 
á uno, con el expirante siglo xtx, y le procure un 
verdadero consuelo con la seguridad completa de 
no ver centuria, como la centuria próxima, que con 
tales síntomas de retroceso y con tamaños ataques 
á la justicia se inaugura ó anuncia. Pero dejémonos 
de expresar tristezas, que deprimen el ánimo, y va­
mos á los hechos, pasados en revista con suma bre­
vedad. 

No conozco ni uno solo sin relación estrecha 
con todo cuanto á los españoles ahora nos acaece. 
Nadie tiene tanto deseo como nosotros de saber si 
el Asia será dirigida y gobernada por la nerviosa in­
quietud japonesa ó por la secular inmovilidad chi­
nesca. Ningtín pueblo libra tantos intereses como 
nosotros en que las inteligencias anglo sajonas de 
aquende y de allende b s mares se anuden ó no se 
anuden. El combate de Milán, tan trascendente á 
la suerte de la europea plebe, no hubiera sucedido 
sin la carestía del trigo; y la carestía del trigo no 
se hubiera determinado sin la guerra liispano-ame-
ricana. 

De seguir dominando el partido imperialista en 
Inglaterra, seguirán prevaleciendo los aires de gue-
ira boy reinantes allí; como de seguir prevaleciendo 
los aires de guerra hoy reinantes allí, sobrevendrá un 
conflicto universal, en cuyos holocaustos y sacrificios 
se querrá inmolar, antes que á ninguna otra de las 
víctimas designadas, al pueblo español, blanco pri­
mero de las iras protestantes, quienes aún buscan 
desquites de antiguas humillaciones. Y nosotros ne­
cesitamos tener mds allá de nuestras fronteras orien­
tales una Repiiblica de paz y libertad, no un César 
de guerra y de rapiña. 

El día que Alemania, so color de proteger los mi­
sioneros cristianos, desembarcó en las costas amari­
llas y totnó un petlazo de imperio celeste, vióse con 
claridad cómo quedaba destrozado el equilibrio asiá­
tico, y cómo este superior elemento de verdadera 
estabilidad no [lodia renovarse y rehacerse sino des­
pués de una guerra espantosa. En otro tiempo an­
daban de acuerdo las dos naciones liberales Francia 
é Inglaterra, lo mismo respecto de Turquía que res-
[lecto de Egipto, lo mismo en Egipto que en China. 
i\[as b'rancia é Inglaterra se dividieron, y de tal divi­
sión surgió, como la más natural consecuencia, una 
hegemonía germánica en el europeo continente, otra 
rusa hegemonía en el continente asiático, y cotno 
corolario de todas estas consecuencias el conRicto 
perpetuo anglo-francés desde los arenales del suelo 
africano hasta las marismas del Celeste Imperio, 
con grave detrimento de sus mutuos intereses y 
mucha prosperidad ruso-alemana en todo el viejo 
mundo. 

Tal perturbación profundísima genera la inquietud 
genera! británica, y los esfuerzos hechos [lor muchos 
hombres de pro ingleses para determinar en Asia 
una inteligencia con el Tapón y determinar en Amé­
rica una inteligencia con los yankis. Mas estas dos 
inteligencias, anudada la una en secretas maniobras 
diplotnáticas y apercibida la otra en discursos reso­
nantes, han fracasado con ruidoso fracaso y no han 
salido del raciocinio al hecho. El Japón, tan aveni­
do con Inglaterra por las ambiciones moscovitas so­
bre Corea y tan desavenido de Rusia, vira hoy en 
redondo, por seguridades, mandadas desde Peters-
burgo con perfidia y recibidas en las tierras del sol 
naciente con entusiasmo, de que la presa caerá en 
sus manos, lo cual destruye, no solatnente los planes 

ingleses, los mismos platies de América en el más 
viejo y más sagrado y mas histórico de todos los 
continentes. 

* * 

Pues tampoco han prosperado gran cosa los dis­
cursos resonantes que han [iropuesto una perdurable 
amistad anglo-americana. Los grandes movimientos 
diplomáticos externos deben generarse todos en 
grandes movimientos políticos internos, como se ha 
determinado en Rusia la unión estrecha con brancia 
y en l'Vancia la unión estrecha con Rusia. Cuando 
una gran parle de la opi]iión nacional se opone á los 
acuerdos internacionales, nacen <jstos á la postre tan 
desmedrados como ha salido la inteligencia germano-
italiana, urdida mucho tiempo hace y en Italia toda­
vía no arraigada. Se necesita pertenecer á las más 
ilusas sectas, ó sustituir con el criterio subjetivo de 
una psicología egoísta el criterio de la observación y 
de la experiencia, verdaderamente objetivo, para 
querer canrbiar la índole fundamental de dos tnadu-
ros pueblos, arrastrándolos desde las competencias 
industriales y mercantiles, creadoras de suyo, á esas 
otras competeticias en incendios y degüellos, de suyo 
apocalípticas y exterminadoras. Cuando los sajones 
expidan sus ejércitos estipendiados contra los ejér­
citos nacionales, acaeceráles exactatnente lo niismo 
que les sucedió á los cartagineses con Roma y los 
romanos. 

Mientras la poderosa ciudad mercantil del an­
tiguo nmndo peleó con regulillos africanos y sus 
hordas bárbaras, vencieron sus mercenarios; pero 
en cuanto peleó con una ciudad culta y un ejército 
ciudadano, los mercenarios fueron, anrén de venci­
dos, exterminados. Las alianzas anglosajonas exigen 
primero que las mantenga el sentimiento inglés uná­
nime; después, que tomen los dos pueblos unidos 
otra cotTiplexidn opuesta con la que ha constituido 
su poder, su provecho, su inñujo, su gloria. Cuando 
yo he visto que ni Harcourt, ni Morley, ni Dilke 
admitían el convenio propuesto por Chamberlain, y 
que Salisbury mismo lo rechazaba por modo indi­
recto, he dado ese convenio por frustrado, y helo 
puesto entre las utopías irrealizables, que no se 
comprenden ni explican en verdaderos políticos, y 
menos si estos políticos pertenecen al gobierno, y 
menos si pertenecen á un gobierno tan práctico y 
positivista como el gobierno inglés. Así la primer 
tentativa hecha por Inglaterra para convertir su im­
perio colonial de federativo en unitario, ha marrado 
ahora mismo. Australia, consultada en solemnes 
comicios, para transmutar su constitución, ha votado 
por la estabilidad, burlando las esperanzas del ciego 
innovador y oponiendo un veto suspensivo muy 
largo á sus temerarias innovaciones. 

Grave situación la británica; y no menos grave la 
situación de Italia y de l'Vancia. He dicho muchas 
veces que no hay pueblo tan socialista de suyo como 
el pueblo italiano. En Alemania están los pontífices, 
en t'rancia los vulgarizadores, cn Italia los soldados 
del Comunismo. Y así como un dia las ideas libera­
les se condensaron en el Norte de Italia; hoy se 
condensan en el Norte de Italia las ideas comu­
nistas. 

Todos los movimientos revolucionarios, desde 
que los pueblos han entrado en la libertad contem­
poránea, resultan de todo punto estériles, El socia­
lismo puede ir modificando lentamente la sociedad 
por una filtración serena de sus doctrinas posibles y 
practicables en la realidad y en la vida sociales. Pero 
el socialismo colectivista, como ahora se comprende 
tan erróneo ideal, no puede realizarse, ni desde arri­
ba, ni desde abajo. El Imperio alemán ha demostra­
do con todos sus recursos que no puede realizarse 
desde arriba, y la comunidad revolucionaria con todo 
su ascendiente parisiense que no puede realizarse 
desde abajo. 

El fenómeno tínico, presentado por esta insurrec­
ción, ha sido una prueba evidentísima, tangible, de 
que los intereses comunistas y los intereses reaccio­
narios se identifican en este período histórico. 

El ariíobispo de Milán aparece tan desatentado 
como cualquier tribuno de callejuela, y los frailes 
han mordido cariuchos como los últimos barricade-
ros. Y sin embargo, me parece abominable la reac­
ción política propuesta por Visconti-Venosta contra 
males de la democracia, que solamente se curan por 
la libertad. 

Habitan los sofismas sociales, como las aves noc­
turnas, los abismos adonde no llega el resplandor 
de las grandes y progresivas ideas. 

Sax, 13 de junio de 189 ,̂ 
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EL MARQUÉS DB CERRALBO 

Si alguien Tiicra üin osado que, metiéndose en ca­
misa de once varas, ó en palacio de once mil precio­
sidades, preguntase «¿Quién es usted, y cómo siente, 
piensa y quiere?» al marqués de Cerralbo, poco me­
nos estoy que absolutamente seguro de que le con­
testaría lo siguiente: 

- A q u í vivo. Las pruebas de mi.svocacio­
nes son estas. Esos mis Hliros. Aquellos mis 
salones. Tales mis cuadros, mis lapices, mis 
caballos y mis armas, l.os de la historia pa-
tria mis recuerdos. Las de la muerte mis 
tristezas. Los de la conciencia mis deberes. 
Mi alma de Dios, mi corazón de la patria, 
mi voluntad del rej'... y esta casa de usted. 

Nació en Madrid. Tiene cincuenta y dos 
años. Estatura justa y complexión nerviosa. 
Palabra anuente y dicción rapidísima, Ac­
ción ágil y desembarazada. Espíritu abierto 
y afable condición, y todas las necesarias fi­
nezas para conquistar las simpatías del 
mundo. 

Es un gran señor, muy noble, muy rico y 
muy culto; y un frenético iradicionalista bien 
inSuído por todos los grandes refinamientos 
de los días que corren. 

Lo que puede lo bace por sí mismo, y es­
cribe de su puño y letra las cien cartas día- ^ 
rías de la propaganda de su partido; y trazó ? 
los planos de su palacio, la división de las ,' 
estancias y de las galerías, los techos y los 
pavimentos, el capitel, la cornisa y el zócalo, 
el adorno, el perfd y la gradería, con su lápiz 
y con su pluma. 

El marqués de Cerralbo planea, dibuja, 
pinta y decora. , ":>' 

Es artista teórico y práctico. Sin raiísica 
de ningún género, porque lo ónico que no ' 
he visto en su palacio es el piano; con la só­
lida afición arquitectónica de los órdenes 
clásicos; dado á las ansias coleccionistas que 
las reúne para satisfacerlas con el caudal 
para lograrlas; escritor de frase rica; confe­
renciante provisto de copiosa erudicióji; ora­
dor de amplia y nutrida sintaxis; poeta de 
forma y giros espléndidos, y político de fe 
ciega, de esperanza inagotable y de tanta ge­
nerosidad de distinciones y afectos que los tiene para 
î odos los suyos en la colaboración que le prestan, y 
para todos los ajenos en la comunicación de la vida 
social; sólo hay una viscera desatendida en su orga­
nismo, y no vacía [)orque no lo consiente la vida or­
gánica, y JK) maltratada porque de ella cuidarfsus 
servidores, pero la menos favorecida en las preocu­
paciones del marqués. 

Esa viscera es el estómago. 
Su mesa española, castizamente española, bien 

servida siempre, es lo que interesa menos al que la 
preside. Pasa frecuentemente que no se entera de lo 
que ve; aun ocurre en más de una ocasión que ni si­
quiera de lo que come; y sólo tuvo una orden que 
dar yaconociday que se cumplirá mientras viva exac­
ta y fidelísimamenle: la de comer también á la espa­
ñola y á la una en punto.,., si se puede. 

Es decir, si no manda otra cosa ó si no requiere 
en aquel mismo instante al/íiín servicio la causa ó el 
deseo de D. Carlos de .ISorbón, 

l^esde el siglo xir, en que el primero de sus aiite-
p'isadüs conquistó á los moros el pueblo de Cerral­
bo, sus términos, sus caseríos y sus montes en la 
provincia de Salamanca, hasta el siglo xvi, en que 
fue convertido el señorío de Cerralbo en marquesa-
7? ^?^' y^ (emperador Carlos f, y hasta el .Kix en que 
iJ. Enrii.¡ue de Aguilera y Gamboa, actual marqués 

de Cerralbo, heredó este título, fuera quien fuese el 
n^arqués, en todos lia sido el mismo el culto rendi­
do á las grandezas de la patria sin creer en sus debi­
lidades. Y las páginas de la historia señalan en pe­
ríodos tjue nunca separaron grandes paréntesis su 
legítima iníluencia en los acontecimientos. 

Este 1). Jínrique Aguilera, de quien escribimos, 
fué siempre cariñosamente distinguido por D.Carlos 

E L MAr.Quiis HE CKRHAT.BO 

de Ijorbón. El año iSS^ le nombro mayordomo de 
su casa, y de tal ejerció en Frosdorf cuando se veri­
ficó el casamiento dedoña lilancacon ei archiduque 
Salvador, 

El año iSSS le nombró también D. Carlos presi­
dente de todos los círculos de España, 

El año iSSy le encomendó el nombramiento de 
las Juntas que habían de prepararlas fiestas conme­
morativas de la conversión de llecaredo, base prin­
cipal de la actual organización del carlismo, que 
cuenta con trescientos círculos, catorce juntas regio­
nales, cuarenta y seis en capitales de provincia y 
hasta tres mil con todas las de carácter local. 

Por aquel tiempo hizo IX Carlos un viaje á Amé­
rica, y encomendó la dirección deí partido durante 
la ausencia á sus generales Valdesjjina, Cavero, 
^Maestre y ]'"ortun. Volvió I"). T'arlos y asumió la je­
fatura. Delegó después las atribuciones directivas en 
Villoslada y en 1.S90 las entregó á Cerralbo. 

Entonces comenzó la organización carlista, Y la 
ultimó Cerralbo con mucho éxito. Activo, organiza­
dor, sistemático y penetrado así de las necesidades 
de la política que representa como de los medios 
de realizarla, los aplica todos á los intereses de la 
fuerza que dirige, y usa de cuantos derechos tiene y 
le concede la ley. 

Mas si alguna vez interesara á su rey ó interesara 

á su partido que fuera y se mostrase ardientemente 
revolucionario, lo .sería Cerralbo más que nadie. 

í.as primeras candidaturas para la Diputación á 
Cortes las ¡iresentó en 1891, V por acuerdos sucesi­
vos ha seguido presentándolas desde aquella fecha. 

El carlismo, digo yo, no sufre ni padece las in-
íluencias de los tiempos. Mejor dicho, las goy.íi. 

Recibe lo que él no hubiera dado ¡amas. 
Fuera sólo una intransigencia, y sería una 

intransigencia imposible. De otra manera y 
con otros procedimientos perderá tal vez 
más que su nativa significación la de su 
nombre de pila, pero sería eso mejor para él 
probablemente. 

¿Que no quiere ser de esa manera? 
Pues entonces tendrá que renunciar á la 

esperanza de ser otra cosa que la protesta d 
ratos amenazadora y quizá sangrienta, pero 
siempre estéril. 

Apenas encargado de la jefatura el mar­
qués de Cerrallío, hizo un viaje de pro|;)agan-
da por toda Cataluña. Era el primero que se 
hacía |iara contar las fuerzas. 

Después fué á Valencia, Y cundió la no­
ticia y surgió el propósito entre Ja muche-
du]nbre de prepararle una manifestación 
hostil. Se apeó del tren á la entrada de la 
hermosa ciudad, salió de la estación en su 
carruaje rodeado de correligionarios, y atra­
vesó las calles ejitre horrible ]jedrea, escar-

) necido y silbado. Llegó á la fonda con el co 
che medio deshecho. Subió á sus habitacio­
nes y no quedó un cristal en balcón ni ven­
tana de las cuatro fachadas del edificio. In­
vitóle el dueño, que era italiano, á izar la 
bandera de su país e]i lo alto de la casa y se 
negó á ello Cerralbo rotundamente. Llegó 
la noche; el general Azcárrnga se hizo cargo 
del mando sin que nadie lo resignase. Salió 
á la calle la guardia civil concentrada en 

y la plaza de toros, salieron los batallones, se 
proclamó el estado de sitio y se prolongó 
durante siete días. Cerralbo abandonó la fon. 
da por una puerta retirada, sin acceder al 
empleo de un disfraz que le prepararon, y 
acompañado sienipre por su amante esposa 
y ejemplar compañera, que ya goza de la 
presencia de r}ios. 

Hubo interpelación en el Congreso. Y Cerralbo 
recuerda sobre todo el discurso de Martos y la frase 
de Romero Robledo, que al referir los peligros de 
muerte corridos por el marqués decía: 

- ¡Ese hombre, que parece que viene del otro 
mundo!.. 

Kn el Senado fué más breve el debate. Cerralbo 
no tuvo palabras de rencor ni de recriminaciones, 6 
hizo gala de olvido noble y generoso. 

Ploy cuenta aquellos sucesos como quien reliere 
un incidente pasajero, como una anécdota, en me­
nos palabras que yo los recuerdo, y con la sencillez 
y el deseo de que no resulte la narración ni dramá­
tica ni interesante, sino es para sentir que su mujer 
lo hubiera presenciado todo. 

Si eso hace el espíritu cristiano, ¡que Dios se lo 
conserve! 

El partido se creyó acertadamente en el caso de 
desagraviar á su jefe, y por suscripción de los suyos 
fué obsequiado con un presente regio. Es una coro­
na monumental de hojas de plata, con orla prinroro^ 
sa formada por los escudos de las poblaciones que 
recorriera é inscrito en el lazo el lema tradicional, 

Visitó después Cerralbo las Provincias Vasconga­
das y Navarra; dos veces estuvo en :\ragón, y en 
Venecia y en Viaregio, y donde su señor le llamaba 
siempre que las necesidades de la política lo reque-
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rían. Unió los diversos elementos antes separados, 
y conseguida la organÍKacióu del partido, los llevó 
JLinto.s al cemenLerio de Cegama para la inaugura-
ciún de! müiiumento dedicado á /AiniaíacLirregui. 

Hoy sigue Cerralbo activa correspondencia con 

y Stokolmo, y Atenas, no se acaban de admirar por­
que no se acaban de ver en aquellas estancias. 

l'Á monetario riquísimo parece más feo que otros 
porque es más anticuo que ninguno, y no se explica 
a reunión de LanLo y tan diferente ejemplar sino su-

todog sus correli.iíionarios, Por su luto vive alejado mando al dominio de la numismática la paciencia 
de los salones. No es honilire de casino ni aficiona- de un coleccionista impertérrito, la fortuna de un 
do á los círculos. La 
prinrcra vez que visi­
tó el Ateneo de Ma­
drid fué por invita­
ción de la Junta para 
que diese una confe­
rencia sobre el vi-
rreynaío de MéjicOj 
y leyó un estudio 
verdaderamente no­
table. Dividesu tiem­
po entre los menes­
teres del carlismo y 
sus alicioncs artísti­
cas. ]''uera de casa 
súlo tiene las dos 
obligaciones periódi­
cas de su coraiíón y 
de su política, y las 
dos las cumple los 
domingos. Primero 
va al cementerio á 
rezar por el alma de 
su esposa muerta, y 
d e s p u é s al casino 
ca r l i s ta á trabajar 
por el éxito de su 
monarca vivo... 

1 Jejémosleen esta 
labor, que sabe Dios 
si no ha de ver con­
cluida jamás, y en­
tremos en su casa. 

Aquello es un pa­
lacio; no diré que por 
fuera de supremas 
bellezas, ])ero si digo 
que por dentro de 
tantas cosas que ver, 
que se necesita ul 
tiempo de una ca­
rrera larga para en­
terarse. 

La sala de las ar­
maduras parece un 
vestíbulo, y fuera de 
la Armería Real será 
dificil encontrar otra 
más poblada y mejor 
provista. 

La galería de las 
pinturas es un Mu­
seo. Apenas hay es­
c u e l a sobresaliente 
sin ejemplar magní­
fico en el palacio de 
Cerralbo, Sarto, el 
de las fulísimas ve­
laduras; Ticiano, el 
de los colores bri­
llantes, y Rivera, el 
de las grandes auda­
cias, (ireco, el aus­
tero, y Zurbarán, el 
triste, y (loya, el re­
volucionario. Muri-
llo, el pintor de la 
belleza y de la gra­
cia; el Veronés, amo 
de la comjDüsiciüii y señur de la per5pccti\-a, y Van 
Uyk, ('[i\c inmortaliza en el lienzo á quien quiere y 
como quiere. V Alonso Cano, y Salvator l-losa, y Ju­
lio Romero, y Pablo Vos, y Palma el Joveii, y He­
rrera el Mozo, con tan variada y distinta y típica 
personalidad todos ellos. Y los Poloneses, represen­
tados por Caracc!, tan sublimemente plagiarios que 
mejoraban los grandes originales de la escuela ve­
neciana y de la escuela llorentina; allí están todos 
en cuadros de potentísima vida y en los retratos de 
la más valio.^a iconoteca que hemos conocido, fuera ! toria, se ven por todas partes, sobre los más artísti-
de! Museo del Prado. Lbios, los menos, los heredó ' eos veladores, sobre las mesas de la construcción 
Cerralbo. Otros, los más, los adquirió solícito, y en más original, más moderna ó más antigua, delante 
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millonario sin codicias, el acierto en la eíecciün y la 
suerte del hallazgo. Las monedas de necesidad acu­
ñadas en ¡as plazas sitiadas las guarda una vitrina 
que mataría de desesperación á otro aficionado me­
nos rico y menos dichoso en sus exploraciones, re­
buscos y descubrimientos. 

Los espejos de todas las épocas, las arcas, los var 
gueños, las sillerías de todos los ticmiios, las pro­
clamas de todos los países, los azulejos de todas las 
fábricas y los dibujos de grandes pintores de la his-

España la mayoría, porque los caudales extranjeros 
no repatriaran los de sus artistas y porque no per­
diera España los de sus hijos. 

Allí ha reunido también el hombre que atesora 
estas maravillas la colección de mármoles raros más 
curiosa y más variada. El de Paros y las ágatas de 

de los armarios de cuasi todos los imperios y de los 
muebles de cuasi todos los reinados y del menaje 
de todos los tiempos y de todos los países. Pía dedi­
cado un gabinete á las armas ofensivas del Jajión; 
una vitrina á los encajes de todos los puntos; otra á 
varios interesantes objetos de la época de l^uisXV. 

piedras de esta península )• de la otra y de la de más 
allá, y á la ¡iiata y á los bronces de no sé donde, no 
sé cuántas urnas, ni cuántas habitaciones, ni cuántos 
departamentos. 

Reza en dos oratorios; hace quu come en tres co­
medores; escribe en media docena de despachos; 
juega á billar en dos mesas, y una precisamente de 

Pernando VI I ; y con 
tanto en que vivir 
Se reduce á las dos 
¡jrinieras habitacio­
nes del piso bajo, y 
á la lumbre de una 
chimenea recibe las 
^'isitas, despacha el 
correo, y en el mis­
mo salón que presi­
de un retrato de don 
Carlos con máî  har­
ijas que Federico 
Kubio, come con al-
gdn pariente y se pa­
sa la vida el marqués 
de Cerralbo, 

Y para no seguir 
porque me fallan ni 
tiempo, el espacio y 
el aliento, ni digo 
nada de los tapices, 
ni de las salas de 
conversación y de vi­
sita, ni de las conti­
guas habitaciones de 
lomar el te, y el des­
ayuno, y el aire de 
la mañana, y el sol 
del mediodía, y el 
fresco de la noche; 
porque no se puede 
esperar de nadie que 
se acuerde de todo 
loque ha visto, cuan­
do no cabe todo en 
la memoria de nin­
guno. 

Cerralbo es biblió­
filo, y posee una bi­
blioteca de Arqueo­
logía, Pellas Artes, 
lüstoriayNumismá-
lica selecta. 

Y nada digo del 
agricultor en su mag­
nifica posesión de 
SantaMariade Huer­
ta, más que Ciranja 
modelo, donde tiene 
aclimatados los ár­
boles y las frutas de 
Ñapóles, Bruselas, 
Cante , Valencia y 
Corinto. Y nada del 
ganadero, que ha lo­
grado en su yeguada 
un tipo de caballos 
elegantísimo y fuer­
te, y de una dociÜ-
dad y fácil manejo, 
que no hay sino ver­
les en sus trenes de 
Madrid para com­
prender su orgullo 
de haber obtenido 
una especie ejem-
|ilar. Y mucho me 
falta [lara poner á 

Ct-rralbü en la calle y sin secretos..., pero basta lo 
dicho para conocer al hombre, alarlistUj al político, 
al caballero y al procer. 

Juntad ahora una educación exquiíiita á una fir­
meza de convicciones inquebrantable; una condición 
esencialmente aristocrática á imas maneras y porte 
de la democracia más atractiva; seis títulos de no­
bleza heredada á otros tantos lo menos de nobleza 
nativa; una conversación erudita y animada á una 
inteligencia perspicaz y brillante; y siendo así como 
lo creo el actual marqués de Cerralbo, os explicaréis 
que la líltima ve?, que me enseñó sus cuadros pen­
sara yo, bajando la escalera de su casa, á su lado y 
con los dos perros que le acompañan, los dos sumi­
sos, cariñosos y mansísimos, uno detrás y otro de­
lante, pensara yo diciendo: 

- ; Q u é dolor que este hombre se dedique ú la 
política!.. 

ÁTICO 

yanl;is coiUra lus üsiinñ'jies 

Granada, y los de Tanagra, y Agrigento, y Chi]ire, ' Y á los candiles romanos, y á los barros, y á las 
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... allí pí:rm;\necían LOÍILIVÍÜ cminJo el SIJI, onvuelLo en rosatlíis [lubes, li.inspuKo el !ior¡Koiilc 

E L C U L X T U D L LAS T R I Í S D U Q U E S A S 

Apuiiiis jmviinijciú, ai^i>mái'onsü las ues hijas tlel gobernador 
al anipUu balcón dusde el cual se (loiiiÍTiaba tocia hi crLm]iiña; 
y allí permanucian toíiavia cnaiido el sol, cnvueho en lo^adas 
lililíes, tniiispuso el horizonte. 

En la vastii c;ím¡im, cuyas paredeü cubrían i-icos up íces de 
seda, un ¡̂ Liipo de doncellas pulsaba dnlccnienle las cuerdas de 
la3 l iorbas y de Ins laúdes, y en toda la [orre (.ictLigi.na oíase 
m\ vago y delicioso nnimiullo ([ue las Ires hermanas no perci­
bían; pues tenían puestos sus miradas y sus ])ensamientos mu-
clio más allá de las almenadas murallas de la ciudad, de las 
escarpas csmaUadas de gotas de agiia, de los campos de cenlc-
nu y de los panlanusos campos de las vecinas aldeas, fijas le­
jos, muy lejos, en los a/,ules montes por cjonde haljfan desajia-
recido Ins úitinios bohendos con sus carras de ruedas macizas, 
sus pequeños y escuálidos caballos de trenzadas crines y sus 
chiquillos gesteros y rapaces. 

Un mes hacía que por grupos de veinticinco á cien desfila­
ban al pie de la ciudad, bien protegida por su triple recinto 
amural lado, por entre cuyas almenas asomaiían las cabc/as de 
aquellos curiosos habitantes que allí acudían para verlos pasar; 
y durante aquel t iempo las tresjóvenes duquesas, perfectamen­
te resguardadas en la elevada ciudadela que su padre goberna­
ba, habían visto desfilar, á pie unos, á caballo otros y todos 
erguido el cuerpo y alta la cabe/a, más tle un seTior egipcio de 
negro y crespado cabello, de rasgados y bril lantes ojos y de 
bronceada y verdosa te?.. Un mes hacía que, divertidas por las 
muecas y los juegos de manos de aquellos mendigos, habían 
abandonado el .implio balcón de su locutorio, que se abría so­
bre la plaza del Mercado y enfrente de la catedral, y sentado 
sus reales en la doble ojiva de su oratorio, en donde permane­
cían mañanay tarde, hastaque anochecía, esperando ver ;\somar 
por el camino, al otra lado de los fosos de agua encharcada, 
las miradas metálicas y los dientes blancos de los jó­
venes bohemios. 

Y en toda la poblaciim, ¡as mujeres, así las de los 
artesanos como las ile los patronos, experimentaban 
hacia esos ¡laganos de Egipto la misma curiosidad de 
las duquesas. Lo propio sucedía tndas las primaveras 
cuando esos malditos cabalgadores del sábado de las 
brujas, procedentes se ignoraTde dónde, de las mar­
cas de Bulgaria, ó de las provincias de Eohcmia, 
¿tpii¿-n sabe?, quizás de más lejos, como su antepasa­
do el emperador Atila, invadían el país como nubes 
de langosta. Sus caras prolongadas, de lieréticos, y 
sus anchos y oblicuos ojos traían resue l tasá las hem­
bras, que abandonaban el huso y la rueca, el colade­
ro, la iglesia ó la bodega para acudir á las murallas, 
en dontle se tocaban con el codo y se reían al con­
templar á los desnudos chiquillos de esos bandidos, 
cuando no se arriesgaban, abandonando sus pudorosas 
reservas, á visitar el campamento l leno de t iendas y 
carros de aquellos trashumuntes extranjeros. 

Esos bohemios, gente descreída, saqueaban casas 
de campo y alquerías, a[ 'acentaban sus caballos en 
los sembrados, robaban los cerdos en los establos y 
retorcían el pescuezo á los galios en los gall ineros; 
hacía'.i mal de ojo á las embarawidas, que á los nueve 
meses parían uuos chiquillos morenos coum aceitu­
nas y velludos conn> machos cabríos; vendían á los 
mancebos filtros para enamorar á las muchachas, y 
con sus socaliñas sacaban á las casadas el dinero de 
sus maiidos, y á cambio de buenos escudos contantes 
y sonantes daban toscas alhajas de plata labrada ¡í 
niarlillazos, anillos para impedir matrimonios ó pura 
asegurar la fidelidad, amuletos contra la fiebre de la 
que inevitablemente morían los enfermos, horóscopos 
equívocos evocados i^or bocas de t lesdentadas viejas 
liel fondo de una caldera llena de un cierto líquido 
negro y hediondo, paquetes de hierbas secas y otras 

mil cosas por el estilo que fumlían como en un crisol el oro de 
los ciudadanos, lo mismo el ;;cuñado <]ue el de las joyas, q\ie 
desaparecía de repente de arcas y escondrijos [lara ser en un 
mes absorbido por las asquerosas alforjas de ai]uellos niiseru-
hles bandidos. 

V así venía aconteciendo desde hacía mucho años. Apenas 
asomaban las primeras florecillas, aparecían en el campo aqiie-
llas gentes á caballo y á pie, famélicos y altaneros, con su gran 
saco en el arzón de sus si l las; las mujeres llevaban á la espalda 
el caldero, el tenedor de hierro y el plato de eslaño, que cons­
tituían toda su fortuna; los ancianos y los niños desnudos, como 
impuros dioses, amontonábanse en los carros, y toda esa turba 
cantaba y bailaiía alegremente soportando los rigores del so!, 
del viento y de la lluvia, rasgueando la guzla y saltando y ha­
ciendo piruetas. 

Sus estridentes risotadas y sus locos pataleos maleficiaban 
las encrucijadas en ctuinto bri l laba en el cielo la primera estre­
lla; ya muy entrada la noche encendían grandes hogueras, y 
desde que asomaban por el ]iaís aquellos vagabundos la segu­
ridad de los caminos dejaba umcho que desear. 

Aquella primavera el duque gobernador, cediendo á las sú­
plicas de regidores y mercaderes, había ])rohibidu á los habi­
tantes de la ciudad que salieran fuera de! recinto mientras es­
tuvieran por a(|uellos lugares esos malditos])aganos, y durante 
todo aquel hermoso mes de abril los bohemios haliían desfila­
do por el otro lado de los fosos y acampado al pie de las mu­
rallas, mientras desde los caminos de ronda y las atalayas es­
piábanlos con miradas codiciosas las esposas de los hombres 
acomodados y las hijas de los artesanos, despechadas contra el 
gobernador y aihgidas por 1,1 prohibición en el edicto conte­
nida. 

l lorante aquel hermoso mes de abril, cuando los espinos flo­
recen y emlialsaman el aire las dores que como copos de nieve 
cubren los manzanos, cuando el sol brilla en todas partes y sus 

rayos se posan, así en las tranquilas aguas del 
lago como en los tiernos bolones de los sau­
ces, no habían tenido más remedio cpLe per­
manecer sentadas en un rincón del hogar, ti­
rando de la aguja ó hilando Lina, en VLV, de 
correr por los prados cogiendo fiores; así es 
que la consternación era general, lo mismo 
en 1.1S mansiones nobles de la ciudad alta tpie 
en los zaquizamíes de los arrabales. También 
reinaba la consternación en el palacio, en 
donde las duquesas aeostumliralian congre­
gar, una vez cada temporada, los mejores 
músicos de la tribu nómada y se deleitaban 
durante lodo un día esciLchando sus tocslas 
y sus canciones. Pero el duque inlle.xihle ha-
liía prohibido á los bohemios que entraran 
en la ciudad del mismo modo que á los ha-
hitanies de ésta salir de ella y encaminarse al 
cauípamento: las jóvenes duquesas, por esta 
razón, sentían contra su padre un resenti­
miento cpie aumentaba de día en día á medi­
da que se iba haciendo más rara la aparición 
de las hordas egipcias, porque había circula­
do por la villa el rumor procedente de las 
vecinas aldeas de que los bohemios en lo su­
cesivo darían un gran rodeo á fin de no acer­
carse á la ciudad que les cerraba sus puertas; 
siendo, por consiguiente, aquella la última 
vez que se detenían al pie de sus murallas. 

Dos días hacía que el último carro de la 
úlliiua Iribú había desaparecido entre los Ho­
rados arreboles del crepúsculo y las aculadas 
tintas del paisaje, dejando oir los estridentes 
rasgueos de las guitarras y ofreciendo el poco 
edificante espectáculo de los desnudos ado­
lescentes. r>esde entonces reinaba un silencio 
sólo interrumpido por el pío pío de los pája­
ros de un nido, el silencio abrumador de los 
campos que sólo cesará cuando e! segador 
hunda su hoz entre las niieses, y por el cami­
no, que serpenteaba y se desarrollaba en una 
CNtensión de muchas leguas, únicamente apa­
recía de cuando en cuando un viandante como 
hormiga perdida en aquellas soledades. Y 
allá lejos, muy lejos, la mancha obscura de 
los montes destacaba sobre el firmamento pá­
lido fijas, por decirlo así, s\is ndradas en el 
horizonte. 

Era, pues, aquella la tercera tarde y las tres hijas del gober­
nador permanecían desde el alba en el amplio balci'n quedaba 
al campo: en la vasta cámara, poco antes animada por los cu­
chicheos y las canciones de las doncellas, callaban los laúdes y 
las tiorbas; hacia dos horas que el sol habíase ocultado tras las 
moradas cumbres de las montafias, y la luna, surgiendo de en­
tre un bosquecillo de cipreses, bañalia en argentada luz los 
lívidos lapices del ilucal gineceo, en donde quedalían solas las 
tres hermanas, porque la hora de la comida había l levado á 
las cocinas á su servid\mibre. 

La mayor de las dnijuesas, rpie se l lamaba Belangere, que 
era muy blanca, muy alta y muy formal y que tenía el cabello 
castafio y unos ojos negros muy hermosos, volvióse lentamen­
te hacia sus hermanas, Ivelania la rubia y Meri lda la pelirro­
ja, y sin decir una palabra, poniéndose un dedo sobre los la­
bios, hi /o una seña á sus hennanas, seña misteriosa, porque 
las dos. acometidas de un repentino temblor, palidecieron y se 
acercaron una á otra. En aquel momento dejóse oir en el cam­
po el sooido de una vioJa, alegre, provocativo y embelesador, 
y luego lloró una voz, pero una voz de sueño, tan pura, en­
cantadora y triste era: una voz de arroyo, una voz de luna, una 
voz de fior que cantara: las dos jóvenes inclinaron la cabeza y 
dóci lmente siguieron á su hermana. 

Tuntas descendieron al salón do altas y blasonadas bóvedas 
donde cenaba su padre, hundido más bien que sentado en ma­
cizo sillón, á la escasa luz de algunas bujías que pendían délas 
paredes, teniendo á sus pies los dos perros daneses con l osho -
cieos apoyados en sus rodillas y rodeado de guerreros vestidos 
con férreas armaduras que esperaban sus órdenes. Como tres 
hadas penetraron las <luq\iesas en la sala obscura, que se ilumi­
nó como si en ella entrara la aurora; las tres cubrían sus cuer­
pos con largas túnicas de seda bordada con pedrería, y sus per­
fumadas cabelleras, roja la <le Meri lda y rubia la de Ivelania, 
relucían como llamas al escaparse por deliajo de sus tocas de 

por entre cuyas almenas asomaban las cabezas de aquellos curiosos Iiabilantes 
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]ierlns y brncatlo. Apo ' 
y.idos sus peclioí sobrü 
el respaldo dul SLLÍÍII, 
en]íiz[iron con sus cius-
nudos Ijrazos el enti lo 
del duciiic, y ü[3rim¡ün-
dolu diilcenienlü en nc-
l i m d suplicante, son­
r í e n d o , ac:irJcÍándole 
con suü manusy con sus 
p a l a b r a s , derramaiun 
líU el j ^ r ro á él reserva­
do un brebaje que Lradi 
la KÍlenciosa Belanyeie 
y con el cnal huniede-
eieron también ellas sus 
l a b i o s . Después, Pul-
mdndole de besos, Ive-
lania, arrodillad:! junio 
¡í él, y IMcrilda, medio 
sentada en el braf.o del 
sillón, obligaron al du­
que á beber tres va^ns 
de aquel vino, mientras 
Belani^eie jiernianecia 
CÍO pie y detrás de su 
padre coa el ánfora «n 
la uiuno. 

V cuando el duqi iese 
hubo amodorrado, cir­
culó c] jarro por toda la 
mesa, y de su contenido, 
servido á los capitanes 
y á los soldados por Ins 
delicadas manos de las 
duquesas, bubieron to­
dos ac|iiello3 liombrcs, 
cuyos ojos bril laban de-
ba jo de lüs pesados 
cascos de hierro ycuyas 
c i c a t r i c e s avivábanse 
dando á SUK rostros as­
pecto de máscaras, por-
(|ue las jóvenes duque­
sas, con los hombros al 
d e s c u b i e r t o , sonreían 
con sus labios y con sus 
ojos á los criados y á 
loa señores, apoyaban 
en las bocas de éstos 
sus blancos dedos y con 
SUS a d e m a n e s deseii-
vueltos parecían en ver­
dad tres cortesanas, En 
tanto, á lo lejos, en el 
K l i en c ío dii la noche 
límpida, la viola seguía 
cantando y la voz llora­
ba sin cesar. 

l 'oco á |)oco, Iodos 
los hombres de armas 
al servicio del dm[ue se 
adoimecieron y, quién 
con la cabeza apoyada 
sobre la mesa, quién re­
costado el cuerpo en un 
ángulo del salón, lodo.s 
roncaban, mientras en 
el cuerpo de guardia los 
centinelas taudiién dor­
mían embriagados por 
el paso de las tres du­
quesas: en toda la cin­
dadela oíase una especie 
de estertor; un sueño 
mágico se había apode­
rado de s\is habitanLes. 

A lo lejos, muy lejos, 
en los irisados claros, 
eti los senderos lumino­
sos y entre los matorra­
les del bosque iluminado 
pur la luna, percibíanse 
los re l inchosyel galope 
de tres caballos que li­
geros corrían por entre 
los árboles; li>s crujidos 
de ramas que se dess^ajaban y de hojas aplastadas, y los murmullos de los pajaiil los que des-
))ertahan sobresaltados en sus nidos: también se oía una voz, no quejumbrosa ya, que tranqtti-
li/,aba á las ramas, á los nidos y a las hojas, y á la que respondían, como otros tantos gorjeos, 
las cancioneii y las risas de otras tres voces. 

V cuando despunió el dia en el castillo ducal, las doncellas se detuvieron consternadas en 
la puerta del gineceo: las tres duquesas habían desaparecido. Se encontró abierta de par en par 
la poterna que daba al campo y al centinela de pie, apoyado contra el arco ilel porta!, con un 
pufíal hundido en el coraíón, clavado por una de las tres Jóvenes Bclangere, Ivelania ó Meril-
da. Una mano desconocida había suspendido, á modo de provocación, una gu/la bohemia y 
una rama de hiniesta del escudo de piedra (¡ue adornaba la puerta,. . Todos los hond)res de la 
¡guarnición pusiéronse en [novimiento: pero por más (|ne regialraron la comarca en todas direc­
ciones, no encontraron ni rastro de las tres duquesas. \' ya no volvió á pasar por la ciudad la 
banda de bohemios, 

J U A N L O R R A I N 

C R Ó N I C A D E LA G U E R R A 

Comenzaremos esta crónica con algunos detalles de los tristes sucesos de h'ilipinas, de que 
dimos cuenta a! final de la anterior. 

Las pncas noticias que el general Augnstín pudo comunicar al gobierno español desde que 
el comodoro Dewey corlara el cable que ponía en comunicación aquel archipiélago con el res­
to del mundo, permitían esperar que entre el e lemento indígena se operaría una reacción favo­
rable á España, merced á la cual no había de ser difícil á los españoles de allá rechazar las 
•^p'^ii^etidas de los yankis y aun lomar la ofensiva á poco que se viera en lístos debilidad ó inde­
cisión. Estas esperanzas halagüeñas, de las que nos hicimos eco en anteriores crónicas, resulla-
ron desgraciadamente fallidas: el Iraidor Aguinaldo, vendido al oro de los norteamericanos, 
como antes se vendiera al de los españoles, i lesembarcó en Cavile, protegido por el comodoro 
iJewey, y se puso al frente de numerosas part idas que le esperaban y ent re las cuales repartié­
ronse abundantes amias por lus yankis facilitadas. iMíenlras varios otros cabecillas marchaban 
a Bulacán para lomar el mando de los rebeldes de acpiella provincia. Aguinaldo, con un con­
tingente de 3.000 hombres, que iba engrosando de ilía en día, se apoderó tic Uacoor y pudo 

. . . obligaron al duque á beber tres vasos de aquel vino,.. 

rechazar el día 2S de 
mayo á un destacamen­
to de infantería de ma­
rina que quiso atajarle 
el paso, haciéndole J20 
prisioneros, Al día si­
guiente, después de una 
lucha encarnizada y gra­
cias ú n i c a m e n t e á la: 
traición de los volunta 
r ios indígenas que se' 
p a s a r o n a l enemigo 
a p o d e r ó s e de Cavile 
Viejo, avanzantlo des­
pués sobre Manila al 
frente de fuerzas verda­
deramente formidables: 
4.00a soldados españo­
les enviados por el ge­
neral Augustin les .sa-
lienin al encuentro, li­
brándose u n combate 
horroroso (pie duró se­
tenta horas y en e! cual 
los nueslKis fueron ven­
cidos po r la inmensa 
superioridad numérica 
del adversario, dejando 
en el campo más de 400 
muerlos y heridos. Des­
pués de varios encuen­
tros más, todos ellos fa­
vorables á los rebeldes, 
llegaron éstos á los al­
rededores d e Mani la, 
cuyas autoridades dis­
pusieron que t o d a la 
población se concentra­
se en !a ciudad murada 
y se apercibieron á una 
heroica defensa. Enton­
ces fué cuando el s;ene-
ral Augustin envió al 
gobierno e l telegrama 
c{ue copiamos a l final 
de la crónica anterior y 
tjue ha sido la última 
noticia de carácter ofi­
cial que se ha recibido 
de la capital del archi­
piélago, 

¿<\tué ha s u c e d i d o 
después? Difícil es ave­
riguarlo, pues inconui-
nicados con Manila, to­
das las noticias que de 
allí nos llegan deben ser 
puestas e n entredicho 
¡lor su sospechosa pro­
cedencia. D í c e s e que 
Aguinaldo y los suyos 
querían atacar la plaza y 
que se opuso Uewey, te­
meroso de los atropellos 
que pudieran cometer y 
amenazándoles con ca­
ñonearlos KÍ penetraban 
en la ciudad. Se ha di­
cho también que los si-
liados se habían rendi­
do, no sabemos si á los 
insurrectos ó a los nor-
icamericanos; p e r o el 
gobierno lo ha negado, 
alarmando que el gene­
ral Augustin críenla con 
medios suficientes para 
sostenerse hasta recibir 
refuerzos. Ensarna, que 
nada positivo se sabe 
acerca tle la situación 
de Manila desde el día 
_í: lo único cierto es que 
Alemania ha enviado á 
aquella bahía varios de 
los buques de guerra 
que tenía en los mares 

de allanarse tan fácilmente á (pie 
porleren del arclüpiéiago á j jrelexlo de constiluir.sc en prolectores de 

la proyectada república filipina. 

No hemos de comentar el proceder del tr islemente célebre Aguinaldo: fué Iraidor á los su­
yos y lo ha sido ahora á los españoles. Ha hecho por consiguiente el oficio para el cual tiene 
predisposición y apti tudes especiales. En cnanto i la conducta de los yankis ayudando á los 
insurrectos tagalos, ha de causar verdadera repugnancia á lodos los pueblos civilizados. 

Este vergonzoso contubernio cslá admiíali le y gráficamente calificado en el siguiente pá­
rrafo que copiamos de una correspondencia de Madr id , insería en el decano de la prensa bar­
celonesa: 

«Ese miserable (Aguinaldo), aliado con los norteamericanos, ha desembarcado en Eilipinas 
y ha conseguido sublevar á todo el país conlra España. Los yankis han logrado también [jarte 
de su infame obra; destruir la soberanía de España en toda la isla de Luzón á muy poco pre­
cio; les ha bastado sorprender una ciudatl casi indefensa y dar á los hijos rebeldes de España 
los medios para cometer el horrendo crimen de traicionar á su patria, Ks la única victoria r|ue 
hasta la presente ha conseguido esa l lamada _if'aii repúblUa sobre nosotros; destruirnos una 
escuadra de barcos viejos por sorpresa, y desmembrar nuestro territorio coadyuvando á uiiii 
t raición,í 

En las Visayas y en Mindanao, según despacho de aquel comandante general, puesto el día 
S en I lo-I lo y recibido el día 13 en Madrid, reinalia en las tropas y en todo el territorio un 
espíritu levantado y no había ocurrido más novedad que el ata(|ue de los moros de Mindanao 
contra la trocha de Kuran y la línea de Marahuít , habiendo sid<i rechazarlos con grandes pér­
didas, y la entrada de noche y con las luces apagadas en el puerto de I lo- I lo de un crucero 
enemigo, que se retiró después de practicar un reconocimiento. 

'\' para terminar lo referente á nuestras posesiones del Pacífico, consignaremos la noticia de 
haberse apoderado el crucero americano Chark.sloit de las islas Marianas, noticia de origen 
yanki y no conocida oficialmente pur nuestro goli ierno. 

e la China, lo cual parece indicar que esta potencia no ha 
3S Estados Unidos se apaderen del archipiélago á prelexU 

Conócense _ 
dos, por fortuna 
de los cañones de su noiii 
gir las obras de forltftcac 

ya algunos detalles del tercer bombardeo de Santiago de Cuba: entre los heri-
la leves, de nuestro ejército, figura el coronel de arti l lería Sr. Ordóñcz, inventor 
' ' • ' " " '.bre, (|ue úl t imamente había sido destinado á aquella plaza para diri-

ión. Sobre el acorazado yanki Massackmscls cayó una granada que 
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desiT.diiu'i I: liii'n revíniar un cañón, causando numerosos muer­
tos y liciultis ciilce lus iripuíiinlL's y coiisitkrebles iiverías en el 
buque; lainiíjen las invicrün impürliinies los crucerD-s AVTÍ--
Yarw y JJrooi'iiii, A pesar dü e;Lo, luscurrespono^ilcs nnrleanjc-
ric¡\n<.ps (|iK' van rnn la escuarlríi de Siinipiun telej^rnliaron á 
sus pL-rii)!ÍiciPs \]\\\t ú=i;i no liahía tenido lajüs ni sufrido avería 
al{;ur.;u Scj^ún CMÍIÍ-S miamos periodisiíis, lus barcos yankis lo-
5^rart)[i hacer enmudecer unías las balerías de la plaza, un mn-

recibir refin^rzos, abandonaron l;is posiciones y se reembarca­
ron después de cambiar algunos cafiuna/.os con las balerías 
e.-ipaüülas. i 

MISCELÁNEA 
B e l l a s A r t e s . - P A R Í S . - L a viuda del ramosopinLorMeis-

soiiier, reeieinemerl-ií fallecida, ha legado al Lonvre lo<Íos los 
cuadros, acuarelas y dibujos de su i;s]5i)sa ([ue había conseiva-
ilo en su poder, y entre los cuales Agiira el aotable l iento 
.!iV.'/i' ífV' y'ij/v'í, pur el (¡ue hace poco le habían oirecido Soo.ooo 
francos. 

E n la Habana no ha ocurrido niuLíiina novedad: únicaiiienlü 
merece consignarse Í|UC en la mañana del lO, en vista de la in­
sistencia con que los barcos enemigos se acercaban á la costa 
hacia Il.icuranao, haciendo sondeos, salieron del puerto el cru­
cero Conde tic l'diiadi/ú, los cañoneros A W E ' Í I j5.y>í7/;¡i y Yiii~iez 
J'mzúii y la lancha Fkcha: los buques yanbis se replegaron y 
mantuviei'i n á dieí kilómetros de distancia y ilispararon sin T e a t r o s , - / í í / ' / v . - bar la ópera se ha estrenado con buen 
resultado algunos cañonazos que no fueron contestados por los ' éxito el drama lírico de Moutorgucii y Gheusi con música de 
nuestros, los cuales regresaron al puerto en vista de que no | yamuí.d Rousseau Lii cla.he dit Rkin: el l ibreto se basa en una 
era posible atraer al adversario al alcance de nuestras baterías, sencilla leyenda sobre el triunfo del cristianismo en los países 
que era el propósito que llevaban al verificar aquella salida.^ germanos; la part i tura, sin revelar una tendencia bien caracte-

ri/.ada, demuestra verdadero talento en su autor. YA^ la kenais-
Contradictorias en c>:tremo son las noticias que de la l ' lori- ' sanee obtiene actualmente una serie no interrumpida de bien 

da y Cayo Hueso se reciben respecto do la organización de las merecidas ovaciones el inconqjaiable actor italiatio Krmete 
e.ípediciones destinadas á invadir la isla de Cuba: lodos los Novell i . 
días nos l legan de allí telegramas diciendo que se han embar­
cado tantos ó cuantos regimientos, yya hemos perdido la cuíjn- Madrid, - En el teatro de la /arzuela lia debutado el emi­
ta de los miles de hombres que, á ser ciertos aquellos anun- ncnte actor Sr. N'ico, que ha estrenado con gran aplauso el 
cios, ilelierían haber l legado á las aguas cubanas. Si realmen- , drama en un acto de Eugenio Selles Las d\i!¡iadores^ represen 

P L A T O DIC LOZA J I A L I A N A , obra de Camilo Noveil i, 
premiado en la Exposición de ISellas Arles é Industr ias 

de Barcelona de jííy'^ 

chos de cuyos Inertes se declararon formidables incendios, en 
vista de lo cual él comodoro mandó cesar el fuego de sus bu-
(¡ues y se retiró tranqui lamente. Esto li lt i i i iono nos lo explica­
mos: si nuTfslros enenngos redujeron asi lencio todos nuestros 
canimes; si los desastres por ellos causados en ntreslros fuertes 
f'.ieron tan grandes como suponen; si, en una ]ialabra, ItJgraron 
vencer en toda la "linea, ¿cómo no aprovecharon ocasión tan 
excelente para apoderarse de la tan codiciada plaza? Eranca-
niente, no seconqjrende este nuevo sistema de hacer la guerrai n i z a c i ó n de arprel ejército, 
hemos de siqjoner, sin embargo, dado el adelantamiento en siendo escandalosos los abusos 

te han salido, ¿dónde están? Si han arr ibado á Culia, ¿qué 
esperan para desembarcar, siendo como son laníos y disponien­
do coaro dis|}onen de tamos elementos? En esto de las expedi­
ciones y de los desembarcos nos parece qne es mucho mayor 
el ruido (¡ue las nueces, como vulgarmente se dice, y que los 
yanbis saben muy bien que ni esta es la época más á propt'isitc 
jjara realizar sus intentos de ocupación y que no es por tierra 
donde mayores ventajas pueden conseguir sobre nosotros. Su 
superioridad numérica por mar es innegable; pero en tierra fir­
me les ha de ser difícil llegar siquiera ií igualarse con nuestro 
ejército, ai:limaiad<i, aguerrido y acostumbrado á una clase de 
lucha c¡ue ha de ser completamente descorrocida para los ñor-
teaiirericanos y que les ha de costar mucho de aprender. Ulti-
mamenle telegrafían desde Nueva Vork que el día 14 salieron 
de Tampa cim rundió descono­
cido 35 transportes convoyados 
por i.i harpres de guerra y( |ue 
se prepara un segundo ejército 
de invasión en Cuba. 

En cuanto al estado de las 
tropas acampadas en la Elori-
da, todas las noticias de origen 
yardci coinciden en qne es de­
plorable; la adndnistración mi­
litar t ieneque luchar con gran-
iles dificultades para la orga-

ta<io por vcí primera en Madrid en italiano píir el actor No­
vel li. 

¿íara.'ona. - En el teatro de Novedades se ha estrenado con 
buen éxito E! rei^imien'o de Lupióiit graciosa comedia en tres 
actos de D . Pablo Parel lada íMeli lón González). El drama en 
tres actos del Sr. Echegaray El hombre ni'!¡ro no ha gustado a! 
]uililico de Ilarcelona, á pesar de la magistral inierprclacÍ<Jn 
de la Sra. Guerrtíro y del Sr, Díaz de Mendoza, q\i;un ha he­
cho del papel du Leonardo una verdadera creación, habiendo 
ohteniílo una de las ovaciones iirás granries que en nuestros 
teatros se han presenciado. En t i Eldorado está dundo una se­
rie de conciertos clásicos la orquesta que tan admirablemente 
dirige el maestro Nicolao. 

todos los ramos de la j^niii rcpühiica, que su procedimiento 
debe ser la última palabra de la estrategia y de !a táctica na­
vales. De no ser asi, habremos de creer ó c¡ue Sampson demos­
tró una prudencia rayana en miedo, ó ([ue el relato de aque­
llos corresponsales es falso; esto último nos parece lo más ló­
gico. 

No obstante estos rejietidos fracasos sufridos por su escuadra 
en Santiago ile Cuba, no abandonan los yankis la idea de apo­
derarse de arguella plaz:r, á cual efecto s¡em|)re permanecen en 
sus aguas gr^an número de butpies en espera de una coyuntura 
propicia para llevar á cabo sus propósitos apoyados ]ior Máxi­
mo Gómez, de quien se liice que al frente de 5.000 insurrectos 
se dispone á atacar jior tierra l;i ciudad. Dícese también que 
los norteamericanos han logrado realizar un desembarco en 
Guaii tánamo, cosa rpre niega el gobierno, fundándose en infor­
mes de las autoridades de la isla: los diarios de Nueva \ 'o rk , 
que afirman el lieclio, dicen tpie el día to descndiarcaron en la 
orilla Este de la liahía de Guaniánamo y50 soldados de infan­
tería de marina, protegidos por los cañones del (hr^'vit y del 
Marl/'idicad, y ([ue después de haber incendiado varias casas 

que cometen los abastecedores 
en la entrega y reparto de ví­
veres. Según declaraciones del 
mismo goijierno, todo ha teni­
do que improvisarse: teniendo 
en cuenta esto y el espíritu 
mercanli l ista de los norteame­
ricanos, no es de extrañar que 
los contratistas de toda clase 
hayan aprovechado las circuns­
tancias para hacer su agosto. 

El almirante Sanqjson ha 
propuesto al general Blanco el 
canje de los prisioneros del 
Mi-rrhiiat- por los <lel Ar¡;o-
iiaii/a, y según las últimas noticias oficiales, el gobierno espai-iol 
no ha autorizadií al capitán general de Cuba para aceptarlo. 

S.'II.tilA DE l.,\ rüOCliSlÓN lU': T.A ir.LESlA 1>E S A N T A M M Í Í A 1>!.: BAKCtUONA, 
cuadro de Ramón Casas 

(Exposición de Helias Artes é Indushias Artísticas de Barcelona de 1S9MJ 

En el teatro ile la G.iité, de Paríí , se ha celebrado en favor 
ocuparon las alturas vecinas, consiniyendo en ellas trincheras I de los heridos españoles una alborada dispuesta por unacomi ' 
y Sevaiiland() alli su canipamento; y añaden qvie, atacados por \ sii'm de señoras, de la cual formalmn parle las duquesas de 

Luynes y iie líeauffremoni, la condesa 
de Choiseu!, la vizcondesa de l íois-Lan-
dry, las marquesas de J-'lers y de _Gra-
mout y otras damas de la mejor sociedad 
parisiense. En ella toaiaron parte madc-
iiioiselle Reiehemberg y el célebre actor 
Hounet-Sul ly, de la Comedia Friuicesa, 
el eminente Noveil i, las notables canta­
trices i íad ing, Emiiy y Milly-Meyer y 
otros artistas iic gran valia: el programa 
había sido dibirjado porGr: isset y e lam-
bigr'i estuvo servido por señoras de la 
aristocracia. La fiesta produjo 70.OGO 
francos, y cuantos en ella intervinieron 
merecen la gratitud de los españoles. 

No menos la merecen nuestros compa­
triotas del Uruguay, que han enviado 
goo. 000 francos p a r a l a suscripción na­
cional, y los de la Argentina, que á los 
2.000.000 enviados anteriormente h:in 
añadido otro donativo de 500.000. 

Escri to lo que respecto de Eilipinas va 
;d principio de esta crónica, se ha recíiií-
do un telegrama oficial del general An-
gustín, fechado en Manila el día H, en el 
ipie dice que la situacii'in continúa siendo 
muy grave, que los insurrectos rodean la 
capital, <jue ha replegado las fuerzas para 
concentrar la defensa en una línea de 
blocaos, reforzada á intervalos por una 
tr inchera; que se halla interceptada la 
coinunicacii'm con el resto del arclüjiié-
lago; tpie aunque nada sabe del general 
Monet )e espera con refuerzos; tpre la po­
blación blanca acude á la ciudad murada, 
temiendo los desmanes de los rebeldes y 

prefiriendo el i jombardco, y que éste aún no había comenzado. 
Como se ve, estas noticias no pueden ser más desconsolado­

ras. ;<¿ue el ciebí se apiade de nuestros hermanos del ;irch¡-
pií'lago filipino! 

En lauto los yankis están preparando en San Francisco de 
California ¡a segunda expedicii'm que ha de conducir nuevos 
refuerzos á Dewey, y el gobierno francés, siguiendo el ejemplo 
de Alemania, ha dispuestr), según parece, que su escuadnt del 
mar de la China se dirija á Manila. - A. 

N o c r o l O g i a . - H a fallecido: 
Félix Bubot, aguiífortista francés, autor de varios grabados 

que se consideran como obras maestras en su género-

La C R E M A S I M O K , cuya noinbradía es universal, es 

á l.i vez que la niás elica/., l:i. nuis barata de lodas las cremas. 

A J E D R E K 

P K O I I I . I O I . ^ At 'Mi : i ío 1 2 1 , i 'o i í \'Ai.h-..NT¡N ^r.M;Í.\ ' 

Segnndi preirno ilel c-uicurso de la revista danesa 
7'id.'sl'n'/i/c.r Sl-aí-. 

NEO 1'..̂  s 

RjliERAs DKL l.Ai:o UE GoMü, eiiat.lio de Fél ix l 'ossart 

(Exposición de Bellas Artes é Industr ias Artísticas de Barcelona de \^')^) 

las tropas españolas, sostuvieron un combate que duró trece 
horas y en el cual tuvieron los desendjarcados cuatro muertos 
y un herido. 

Todas estas noticiius deben ser tornadas á beneficio de inven­
tar io, pues aparte de los qne niegan en absoluto t i desemiiar-
co, no üiltan telegramas en los que se asegura <pie se verificó, 
rio el día 10, sino el 13, y que los desemjjarcatlos fueron, no 
^50, sino 60, con dos ametral ladoros, y que á poco de encon­
trarse eit tierra, á causa del calor, de la falta de agua y de no 

ILAKCAS 

Las lilancas juegan y dan mate ea tres jugiuias. 

SOl.UCnÓN AI. PKOÜl.lE.MA KLÍ'.MEKO 12Q, fOR A. C A J I I ' O 
¡ J.;iiCJs. t 'J;' ' ,r. is. 

1. P S A K i á d e C í. r s C R / * ; 
2. T 4 A lí. 2. V toma T ú o'.ia. 
3. D toma P R ú "j D mate. 

i-'\ Si I, P 5 A k : 2. T loma P R laque, y 3 . D ó P S C Ü 
pille 1") n i a l e ; - r . P S G D; 2. i" 4 A 1^, y 3- D m a t - ; - ! . I ' 
i:;;ua P; 2. 'P toma P T I>, y 3. D mate; - i, I\ loiua T ; 2. L' ij 
A U jaque, y j . C mate; - I, 1' loma T ; 2. U toma 1' R mate. 
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- ¿Tiunt: usted loiUvi;i u^a siL'î urii.lailr' 

V I V I R P A R A A M A R 
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( C O N T J N L ' A C I Ú N ) 

Entramos luego eti el oUvar, que al menos nos res­
guardaba de los rayos del sol; arrostramos alegre­
mente el cansancio de subir la colina á paso largo, 
pero pausado, como verdaderos montañeses; yo en-
contralía de vez en cuando una hierba medicinal y 
encumiaba sus virtudes, y aun exagerándolas un tan­
to para que Mary me prestase atención, restituyén­
dole después su verdadero valor apenas encontraba 
otra planta más interesante. 

Mary, con su cabecita alemana, iba alniacenando 
en ella todas mis instrucciones; era una joven muy 
capa/ de tener su pequeño herbario; en cambio el 
abogado Emilio no sabía ni (¡ueria saber nada de 
nada, y después de una detenida lección sóbrela sar­
donia ó Kainniiniíts sa-lera Sus, todavía lo confundía 
con la Cíiiduiulíi offiicinnlb: pero se justificaba di­
ciendo ingenuamente: «'l'iene el mismo color.» 

- Pero, abogado de mi alma, en la naturaleza hay 
flores amarillas á millares; siguen luego todas las va­
riedades de llores encarnadas, después las moradas 
y después las azules, que son las menos. 

Kl no conocía más que una, el miosotis, y sabía 
también que este nombre era el símbolo de la me­
moria, que por algo lia! tía estudiado griego, y que su 
nombre vulgar es el de ^/'i fin; olvides. 

Apenas dijo esto, miró al suelo, esperando que la 
naturaleza le proporcionase siquiera una de estas flo­
res para ofrecérsela á su amada. 

Pero la naturaleza fué cruel, porque el íniosofis no 
florece en aquella estación. 

t'^mpeñado, sin embargo, en encontrar uno, se 
apartó algunos pasos de nosotros (me lo figuraba), 
dio con una planta maravillosa y llamó á Mary para 
que corriese á verla, ];)e este modo Mary se soltó de 
mi brazo-

Entonces me limpié el sudor y seguí á los dos ena­
morados que, libres ya, se ocupaion breve rato en 
buscar flores; pero luego se olvidaron de todo, hasta 
del doctor, para decirse en voz baja que se querían 
mucho. 

La casa de campo adonde iba estaba á dos pasos 

de allí, y se nos apareció de pronto ejitre los olivos 
que la ocultaban. 

- Esperadme un momento, que vuelvo en seguida. 
Kl abogado ni siquiera me oyó; Mary compren­

dió mis palabras y me sonrió. Aquella sonrisa signi­
ficaba que no me apresurase por ellos. 

Pero el enfermo, que la tarde anterior solo pre­
sentaba una simple irritación gástrica, me tuvo más 
de un cuarto de hora inquieto; tenia vómitos y una 
calentura terrible. Su mujer, que le había velado to­
da la noche, sentía que le faltaban las fuerzas, y es­
taba como descoyuntada, según me dijo; y dos niños, 
casi en cueros, (pie jugaban en el breve espacio de­
fendido ijor una cerca, entraban de ve/, en cuando 
en la casa para buscar una caricia ó un beso de su 
madre; pero hasta dar un beso á sus propios hijos 
había llegado á ser una fatiga para la pobre mujer. 

Quise saber cómo había contraído su marido 
aquella enfermedad, y me dijo lo siguiente: üaciccin, 
antes de ser labrador, había .sido marinero, y conser­
vaba una verdadera pasión por el mar, por los bar­
cos y por sus compañeros de otro tiempo. Sabiendo 
que la /H-I/U J''raiicisca había llegado al puerto de 
Cuatroceros procedente de la India, el domingo an­
terior quiso ir á ver á sus antiguos compañeros y 
sólo encontró tres vivos; otros dos habían muerto 
durante el viaje. 

Paz á los muertos y buen vino á los vivos. Había 
vuelto á casa de modo que apenas podía tenerse. 
¿Consistía en el buen vino, en un poco de aguar­
diente ó en la enfermedad que le había atacado ya? 
Lo cierto fué que se metió en cania y que no pudo 
levantarse, por lo cua! fué menester llamarme. 

Mientras la buena mujer me hablaba, yo desde la 
puerta vi pasar á Mary, que había cogido en brazos 
á uno de aquellos chic[uiIlos, el menos feo, pero muy 
sucio, á pesar de lo cual la jo\'en le daba reiterados 
besos en los carrillos y en los redondos bracitos, di­
ciendo que se lo quería comer, en tanto que su no­
vio se la comía á ella con ojos de hambriento. Hu­
biera querido gritarle desde donde estaba: (¡No haga 

usted eso; no bese usted á eseniiio,)) pero ya no ha­
bía remedio. 

Abrevié la visita, recelando cualquier cosa, y con 
gran disgusto dije á nii par de palomos; 

-Volvamos pronto á casa; nos están esperando. 
- ¿Qué ha sido?, preguntó Mary, que presumió 

algo. 
El abogado no liabía notado nada, porque estaba 

demasiado enamorado. 
-Todavía no lo séá punto fijo, contesté apretan­

do el paso deseando instintivamente alejarme de allí 
lo más pronto posible; en esa casa hay una e]iferme-
dad infecciosa, y temo que la haya importado \^ Bu­
lla Francisca. 

-¿Quién es la Bdl» francisca? 
No contesté por miedo de sobresaltar demasiado 

á mis enamorados, y también porque quería abrigar 
ía esperanza de haberme equivocado; pero, en su­
ma, me parecía c]ue Eaciccin tenía el culera morbo. 

Camino andando, me aconteció más de una vez 
que en vez de seguirá mis palomitos, iba delante de 
ellos; al notarlo volvía la cabeza y veía al abogado 
cogiendo alguna zarzamora para depositarla con su 
propia mano en los labios de Mary, ó los sorprendía 
á entrambos inclinados cogiendo margaritas y otras 
flores campestres. -W ver que no tenían tanta prisa 
como yo, dejé á mi vez de tenerla y me senté sobre 
ia hierba, gritándoles que no se apresurasen, pero 
añadiendo en voz baja, como si respondiese á una 
idea persistente: ^í.Vete, vete.)) La idea se disipó un 
poco, pero para volver con más fuerza que antes. 

«Tu deber de médico, me decía, es dar cuenta sin 
perder momento á los alcaldes de Tresceros y Cua­
troceros dei descubrimiento que acabas de hacer, 
para que se tomen toda clase de precauciones á bor­
do de la Jkila Francisca^ se prohiba á los marineros 
que salten á tierra y á los habitantes de la casa de 
campo que bajen'al pueblo á hacer provisiones. Por 
una afortunada casualidad, los dos alcaldes están 
en Tresceros; apenas llegues notifícales verbalmente 
lo que ocurre y esta noche darás parte por escrito.)) 



404 LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA NÚMERO S6O 

Debían leerse en mi cava estos pensamientos que 
no tenían nada de alegres; pero la joven y el aboga­
do estaban ocupados únicamente en mirarse, y cuan­
do se me acercaron disculpándose y yo despedí un 
destello de alelaría que se fué á tierra, ellos no lo no­
taron, antes al contrario, Eaiilio liiso observar á 
Mary que yo conservaba siempre mi buen huuior. 

¡Ah! Si, valiente buen humor el de un mtidico ti­
tular que tiene en su jurisdicción un caso franco y 
marcado de culera morbo y que piensa en las obje­
ciones de los médicos de Cuatroceros, que acudirían 
para declararlo tal VCK cólera esporádico - l os muy 
asnos;-alegría, capaz de hacer llorar á las piedras, 
de un doctor veterano que ha tomado cariño á sus 
clientes, los cuales le pagan un tanto al ario y que 
teme verlos atacados uno á uno de tan sucia enfer­
medad, retorciéndose por efecto de los calambres, y 
muriendo como moscas para que ni siquiera los en-
lierren bien, sino amontonados, como había podido 
ver en otras ocasiones. 

Cuando Mary tuvo lieno el pañuelo de flores, se 
reunió conmigo prometiéndome que ya no cogería 
más; pero no bien echamos á andar, faltó á BU pro­
mesa para arrancar de un olivo una rama que, no 
cabiendo en el pañuelo, entregó á su novio. 

- N o lo pierda usted, porque es el símbolo de la 
paz. ¿No es verdad, doctor? 

- Ya lo creo. 
Asi bajamos á 'l'resceros, ellos ocupados de las 

grandes naderías de su amor, y yo preocupado con 
lo que había visto, confiando en encontrar un médi­
co que, más perspicaz que yo, me convenciese de 
que yo era un pedazo ¿k hiirro. 

Entramos encasa ú^&Jrauiein 1 uba alborotando 
un poco, y los novios ostentaron en seguida la rama 
de olivo, la cosecha de flores y su amor, nacido ape-
na.s y crecido ya ;í ojos vistas. 

-¿Qué tiene usted?, me preguntó mi antigua 
amiga. 

-Nada , sino que como he visi:ado un enfermo 
que no me gusta, tal vez se me conozca en la cara 
mi descontento. ¿Dónde está el alc;dde? 

Se había nuircluido ya á Cuati octrus, diciendo que 
enviaría ei coche á la hora prefijada. 

Faltaba todavía media hora larga, y yo la aprove­
ché |,>ara llenar de ^.ozohralas cuatro salas del casino. 

Dije en voz baja muv pocas [¡alabras al oído del 
alcalde de Tresceros, pero aquel bendito hombre se 
puso á gritar de pronto: 

- ¡Tenemos el cólera morbo en casa de iJaciccin! 
- ¡Silencio!, le dije. K! miedo es casi peor que la 

enfermedad, 
-¡Silencio!, repitió el alcalde. Si alguien diceuna 

palabra de esto, ¿sabéis lo íjue sucederá? Cuando 
menos, que los pocos bañistas que hay huyan de 
aquí. 

El carnicero y el panadero callaron como mudos; 
pero el taciturno escribano, que ya se había embol­
sado todo el precio del piso alquilado, soltó la len­
gua jiara decir cjue era ]jreeiso tomar prontas medi­
das, reunir el ayuntamiento y pedir algo al subgober-
nador de Cualroceros y hasta al ministro. 

Como había tres concejales presentes, temí porun 
momento que se quisiese abrir en el acto la discu­
sión de las medidas [lara alarmar aquella misma tyr-
de d todo 'l'resceros, y entonces las colerinas que á 
veces son consecuencia del miedo no me dejarían 
comer tranquilamente con los novios. 

-Silencio, repetí; puedo liaberme equivocado y 
así lo deseo sinceramente; cierto que lo c]ue he visio 
me inquieta y debe inquietaros también á vosotros, 
pero inriuietémonüs e.^tando quietos. 

Hasta los juegos de palabras sirven para algo; yo 
fui el primero en reírme del mío, y iodos hicieron 
otro tanto, Me ofrecí á pasar á Cuatroceros para ro-
gnr á mis cinco colegas que tuviéramos todos una 
consulta juntu al lecho del enfermo. 

Mientras estaba hablando llegó el coche del alcal­
de Alejo; recomiende por tiltima vez á todos ijue 
guardaran silencio y fui á casa de fraiilfin '{xú'v.x. A 
los pocos minutos pasamos por delante del casino y 
desde la ventanilla del carruaje vi las caras largas 
(¡ue allí había dejado y que me partcieron más alar­
gadas aún á causa del miedo. /•'rai¡h'¡n]u\m ibaánri 
\^<io, y al de Mary se había sentado el abogado, que 
[njr no perder lan delicioso contacto, se dejo en el 
zaguán el velocípedo, (jroponiéndose recogerlo á la 
V Lupita. 

V 

1L1 resto del día se pasó con alegría, porcpie no 
quise hacer perder el apetito á los comensales sacan­
do á la mesa como aperitivo el cólera morbo. Al con­
trario, los aperitivos consistieron en jamón cocido y 
crudo, anchoas, sardinas, mantequilla, pastel de Es­

trasburgo y otras cosas sabrosas. A continuación de 
estos manjares tentadores siguióse lentamente la 
epopeya de una conrilona latina, compuesta de un 
timbal de macarrones, pavo asado al horno, langos­
tas enormes y no sé cuántas otras materias de indi-
ge.3tión. 

Las señoras alemanas, informadas ya del clasicis­
mo de nuestras mesas, apenas probaban de los pla­
tos, mientras el alcalde, por no montar en cólera al 
ver tanta parsimonia, decía (¡ue él había comido do­
ble; pero no era verdad, porque era en todo la regla 
fija, regla que no toleraba excepciones y mucho me­
nos indigestiones, y si bien se servía un monte de 
pastel ó de carne, no comía más de lo necesario. 

DLirante la comida noté que los novios, sentados 
uno junto á otro y haciendo poco caso de los man­
jares para no dejar de mirarse, comían con una mano 
sola, el abogado con la izquierda y Mary con la de­
recha; sin duda las otras dos manos estaban enlaza­
das debajo del mantel. 

Después de toniar café, y cuando el alcalde pidió 
permiso á las señoras para fumar un cigarro en el 
balcón, yo, que no fumo, me acerqué á él para decir­
le lo de Baciccin. 

El caballero Alejo no se alarmó, porque lo repen­
tino para él no existía, y en su concepto tampoco 
debía existir en la naturaleza si los hombres no lo 
htibiesen consentido con su imbecilidad. Sabia dema­
siado qué procedimientos debían adoptarse en cada 
caso difícil: informe al alcalde de Tresceros... (Está 
ya informado, le dije. - Y entonces le correspondía 
al alcalde de Tresceros informarle á él, porque el pe­
ligro era común. - Precisamente yo había asumido 
este encargo. - El caballero Alejo fué indulgente y 
.siguió adelante); avisar al gobernador; aislar á la fa­
milia del enfermo en su casa con buena custodia ó 
en el lazareto: desinfectar la J^e/la Fnuiiísca y ale­
jarla del ]]uerlo; hacer todo esto con el mayor sigilo 
para no ahuyentar á los habitantes y á los bañistas, 
y por último, consulta de los cinco médicos. 

Después de fumar su cigarro, el alcalde pidió per­
miso para ir al ayuntamiento un momento; yo le 
acompañé para auxiliarle, yantes de! anochecer todo 
quedó combinado; de los cinco médicos, sólo dos se 
encontraron disponibles; sus colegas avisarían á los 
otros tres, que harían la visita cuando pudiesen. 

Por el Ultimo tren de aquella noche regresamos á 
Tresceros, El abogado Fjiniliü, al despedirse de nos­
otros, dejaba toda su alma en el vagón; pero quedó 
en volver á la mañana siguiente muy temprano para 
recoger su velocí[iedo. 

Siempre recordaré aquella consulta famosa cele­
brada al amanecer del siguiente día. Mis dos cole­
gas, llegados por hr opuesta ladera de la colina, me 
encontraron junto á la casita en compañía de la mu­
jer de líaciccin. Todavía no había visto al enfermo, 
porque, según me dijo su nrujer, había pasado toda 
la noche quejándose y bacía poco rato que descan­
saba Le pregunté si liabia cumplido mis órdenes y 
acostado en la cocina á los niños para alejarlos todo 
lo posible del paciente; pero me contestó que le ha­
bía costado nmcho trabajo, pues al fin y al cabo el 
enfermo era el padre de sus hijos; sin embargo, por 
obediencia se avino á hacer lo que yo le encargué. 

Al ver llegar á los dos médicos, alió los brazos al 
cielo, queriendo significar que su Jíaciecin estaba 
desahuciado. 

Mis dos colegas eran de muy diferente escuela; el 
uno viejo, muy dado á las sangrías y alas sanguijue­
las; el otro muy joven, con la cabeza llena de estu­
dios microscópicos y de una erudición nueva, dis­
puesto á romper lanzas contra las ideas de otrotiem-
()o y contra los hombres antiguo?, excepción hecha 
de Hipócrates, porque le venia bien citarlo en sus 
discusiones. En ¡)crfecto antagonismo todo el año, 
se habían acercado un tanto mientras trepaban por 
aquellas cuestas, para negar ambos que el caso de­
nunciado por tní fuese \'erdaderamente de cólera 
morbo asiático. 

El doctor Tonto, el viejo, después de saludarme 
con mucha amabilidad, me dijo riendo: 

- Va sé que ha difundido usted el espanto por 
toda la [>üblación de Cualroceros. 

Y el doctor Zucchettini, el joven, añadió con mu­
cha gravedad que no era mía la culpa, sino del có­
lera..., pero que ya estaban lomadas en Cualroceros 
todas las disposiciones necesarias como si en efecto 
se tratase de dicha enfermedad. Por lo demás, ]io 
dudaba de que mi recelo tuviese algún fundamento. 

El día anterior habría deseado que un médico me 
hubiese avergonzado probándome en una consulta 
í̂ ue se trataba de una simple gástrica; pero ahora, 
viéndome delante aquel jovencillo recién salido de 
la clínica, así como á a(iuel famoso carnicero y las 
ojeadas que mutuamente se dirigían, confieso que 

deseaba no haberme equivocado y quise firmemente 
que Baciccin tuviera el cólera morbo asiático. 

Sin responder palabra, rogué cow un ademán á 
mis colegas que ms precedieran; ellos á su vez me 
rogaron que pasara delante, y entré en la habitación 
de la planta baja, donde yacía Baciccin. 

Por fortuna mía, el desgraciado estaba peor que 
la víspera; durante la noche había tenido cinco ve­
ces calambres en las pantorrillas, y al entrar nosotros 
volvía á tenerlos. 

Expuesto el diagnóstico que hice el día anterior, 
mis colegas lo aprobaron en silencio; luego el doctor 
Tonto quiso saber lo que había recetado, y e! doc­
tor /^ucchettini examinó los excrementos, que eran 
su fuerte. 

Entretanto Baciccin nos miraba á uno tras otro 
como para interrogarnos; parecía decirnos con los 
ojos: 

«¿Queda todavía alguna esperanza para mí?» 
«No, pobre Baciccin: no queda ninguna; puedes 

encomendar á Dios tu alma » 
Habría sido una lespuesta cruel, pero leal; y en 

vez de dársela, discutíamos, sin ocuparnos de él, el 
caso que se nos presentaba, solamente para decidir 
científicamente si la grave enfermedad del antiguo 
marinero era ei cólera morbo asiático ó una gastro­
enteritis aguda europea. 

El doctor Tonto aseguraba que se presentaría el 
íleo, llamado vulgarmente cólico miserere, dentro de 
uno ó dos días; el doctor Zucchettini no afirmaba 
nada, pues quería examinar antes con el microsco­
pio las materias fecales, y después emitiría su dicta­
men; sin embargo, ambos convinieron en que [)odría 
muy bien ser el cólera asiático, pero dejándome aún 
toda la responsabilidad de mi afirmación. 

-¿Tiene usted todavía esa seguridad?, me pre­
guntó mi viejo colega con cierta ironía. 

— Hoy, más que ayer, creo que es necesario aislar 
al enfermo, y hasta temo que las precauciones no 
lleguen d tiempo. 

Baciccin escuchaba estas y otras frases sin enten­
der una jota [jor fortuna suya, y sólo cuando nos 
dispusimos á salir al aire libre porque en aquel cuar­
tucho se respiraba con dificultad, e.vhaló un prolon­
gado gemido y judió que se le recelara algo. 

Satislice su deseo recelándole un brebaje en el 
cual entraban algunas gotas de láudano y un poco 
de alcanfor, y le dije que para curarse era absoluta­
mente preciso llevarlo al hospital. 

El alcalde de Tresceros no se había descuidado, 
pues al salir encontramos una camilla preparada y 
los tres enfermeros del hospital, d los que se había 
agregado el sepulturero. Estos cuatro hombres, tur­
nando, debían transportar á Jiaciccin al hospital de 
Tresceros, dejándolo en una sala a¡)artada. Se ha­
bían provisto de unos guantes de gruesa piel, y pa­
recía que ios habían metido en una tinaja de ácido 
fénico; tan desinfectados estaban que hedían á vein­
te pasos de distancia-

A fuerza de hablar mucho, conseguimos de la mu­
jer de Baciccin que dejara sacar á su marido, el 
cual se puso en la camilla y lo bajaron despacio al 
llano. 

Aconsejé al enterrador que hiciera por que el en­
fermo no le viese á fin de evitarle toda idea melancó­
lica, y en efecto, aquel hombre fúnebre se niantuvo 
retirado hasta que llegó el momento de coger una de 
las varas de la camilla. 

Cerré la puerta de la habitación, rociada por to­
das partes de cloro yácidu fénico, y nos fuimos des­
pués de aconsejar á la- pobre mujer que estuviese 
todo el tiempo posible al aire libre, sin entrar nimca 
en aquel cuarto, ni bajar tampoco á Tresceros. Todo 
ello con muy jioca esperanza de que me obedeciese: 
pero era todo lo más y lo mejor que se podía hacer 
para defendernos todos de la epidemia. 

Los enfermeros llevaron silenciosamente la cami­
lla por el campo, y de pronto la mujer de Baciccin, 
que se había violentado hasta parecer una beroín;i. 
rompió desesperadamente en plañideras voces. Coui 
á ella y conseguí acallarla con pocas palabras. 

-Silencio, que Baciccin la oye d usted... 
Metióse un [lañuelo en la boca y siguió sollozan­

do; pero en esto la niña, que había prestiiciado con 
curiosidad todo lo ocurrido, creyó llegado el mo­
mento de desahogar su mal humor llorando á grito.'^, 
V el cbicuelo, por temor de obrar mal no imitando 
d su hermana, empex.ó también d chillar, hjitonces 
la madre se enjugó las lágrimas para dar un beso á 
cada uno de sus hijos, aunque poco después tuvo 
que hacer seguir á los besos un par de pescozor.es 
para que acabasen de berrear de una vez. 

Salí de aquella casa desolada prometiendo a la 
Bacicclna que volvería al día siguiente d verla, por­
que ella me aseguraba que caería enfetma á causa 
de su fatiga anterior y de su pena actual. 
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Mií; colegas habían echado á andar poco a poco, 
pero de vcz en cuando volvían la cabe2a para darme 
a entender que no nos habíamos despedido. Los al­
cancé corriendo y les dije; 

- Que ustedes ¡o pasen bien, basta la vista. 
Entonces ellos se metieron por un atajo para lle­

gar más pronto á Cuatroceros, mientras yo seguía á 
alguna distancia el triste convoy en a\ que iba Ba-
ciccin al hospital para penar otro poco antes de 
descansar en paz debajo de tierra. 

Cruzaban por mi imaginación muchas ideas loe-
lancólicas, aunque respiraba el aire fresco de la ma­
ñana, perfumado con todos los gratos olores de la 
colina: yo los distinguía uno por uno; el olor del 
heno amontonado al pie de los olivos, el de la tierra 
bañada de rocío, el penetrante perfume del próximo 
pinar, pero sobre todos se destacaba el hedor del 
ácido fénico que los cuatro conductores de la cami­
lla babían difundido por el campo. 

l'areciame que todo se babía hecbo con la mayor 
prudencia, pero tampoco de esto estaba seguro; la 
melancolía me sugería la idea de que tal vez hubiera 
sido mejor dejar á Jiaciccin en la colina, aislarlo de 
algún modo..., pero ¿cómo? i'oniendo para mayor 
seguridad un centinela armado hasta los dientes en 
la casita para que ninguno de sus habitantes pudiese 
trans¡>asar un límite trazado por el miedo y ])ür el 
egoísmo. 

El centinela se relevaría cada dos horas.., Y lue­
go todos los centinelas purgarían la cuarentena en 
uiia fortaleza. 

Eran verdaderas locuras las que se me ocurrían, 
pero la verdad es que se me ocurrieron y me hicie­
ron daño. 

lluego la naturaleza, despierta enteramente, me 
habló con palabras más alegres; las golondrinas pa­
recían acompañarnos revoloteando en torno de ia 
camilla; de los árboles, que goteaban rocío, levanta­
ron el vuelo pequeñas bandadas de avecillas parle­
ras, y un grueso pico-cruzado, pendiente del tronco 
de un olmo, le dio tres [lieotazos antes de echar á 
volar rasando el suelo. 

Mis malos pensamientos se disiparon. La campi­
ña, que relucía á lo.s rayos del naciente sol, parecía 
hecha para amar; acordéme entonces de mis dos 
novios; á aquella hora el abogado estaría andando el 
camino de Cuatroceros á Tresceros; el velücípedo 
debería parecer tardo para su impaciencia; Mary es­
taba ya despierta y se asomaba á la azotea para verle 
llegar; solamente yívf///d7> Julia, obtenida la paz del 
corazón, dormía sin ¡irisa de despertarse, porque tal 
vez soñaba en su.s mejores tiempos. 

Pero ¡cuan falaz es el pensamiento humano! De 
pronto vi desembocar á los tres por un sendero; á 
frauU'in Julia con los dos amantes. 

Acababa de llegaren velocípedo la noticia de (¡ue 
iban á llevar á Kaciccin a! hospital de 'l'resceros al 
amanecer^ y las dos señoras alemanas quisieron ir 
en seguida á la casita de la colina para consular á la 
familia. 

El joven abogado Emilio, tratándose de acompa­
ñar á Mary, no veía ningún inconveniente en re[Jetir 
la excursión que días antes le había gustado tanto. 

Yo, sin decir una palabra, les señalé la camilla 
que bajaba lentamente á un centenar de pasos de 
nosotros y dije: 

- X o vayan ustedes allá arriba por ahora; la fa­
milia se habrá tranquilizado quizás, y al verlos á us­
tedes volverán á llorar... 

Peroy/'ií?í.''í7>/Julia interrumpió esta recon^enda-
ción diciendo: 

- Los desgraciados son los que no .saben llorar.,, 
¿Ha)' peligro?-añadió indica]ido á los dos jóvenes, 
que, llevados de su amor, parecían mirar con Ijidub 
gencia á aquel colérico (¡ue mañana estaría enterra­
do, á aquellos conductores taciturnos que andaban 
con paso acompasado y que tal vez por la noche 
caerían tamliién víctimas de! contagio. 

- Doctor - insistió, - déjenos usted ir á ver á los 
niños de la Baciccina; los lavaremos antes de besar­
los; les daremos confites y no llorarán. 

- H a y efectivamente ¡leligro, contesté sin hacer 
caso de aquellas palabras cariñosas que sonaban como 
una música. La casa está ahora desinfectada, pero 
no tengo la seguridad de que sus habitantes no ba­
jan atrapado ya el cólera. 

- Nosotros ]io tenemos miedo. 
No, Mary no tenía miedo, y el abogado tampoco; 

ambos se consideraban preservados de la muei'te solo 
porque se amaban. 

Pero lo mejor fué que fraitlcin Julia me repitió 
las mismas palabras; 

-Nosotros no tenemos miedo. 
Mary hizo una mueca adorable al añadir: 
- N o estamos en el mundo únicamente para ver 

cosa.s bellas y agradables.,. 

- ¿ Y quién sabe si no es tamliién una cosa bella 
el ver las lágrimas de dos criaturas desoladas por la 
desgracia de su padre?, añadió sin énfasis fruuiein 
Julia. 

- Los acariciaremos, prometereuios una nmñeca 
á la niña y un caballo de madera al muchacho, dijo 
á su ve/, el enamorado abogado, aunque no con tan­
ta tranquilidad, queriendo dar á entender que tam-
[)oco él había venido al mundo sólo para ver cosas 
agradables. 

Tuve ganas du decirle: «Cállese usted; ([ue %\friiu-
kin Mary no tuviese esa carita de Virgen y esa gra­
cia celeste, no hablaría usted con tanta seguridad.» 
Pero u)e contenté con mirarle con indulgencia, aiui-
que él ni siquiera reparó en mi mirada, 

- ¿Conque nos deja usted ir? 
- N o , no lo permito si no me prometen ustedes 

que no entrarán en la casa, que no cogerán en bra­
zos á los niños, que no los besarán... 

Lo prometieron todo, y como la camilla se babía 
])erdÍdo de vista, me separé de ellos para cumplii' 
hasta lo último con mi deber. 

-Vaya usted al mediodía á comer con nosotros, 
me dijo ffciulcín lulia desde lejos. 

- Si puedo.,, 
•- Haga usted por poder, gritó Mary. 
Fué la última vocecita de la amena campiña: lue­

go bajé la cuesta despoblada de árlioles, donde los 
pájaros ya no cantaban, y donde las lagartijas aso­
maban entre las piedras para calentarse á los prime-
rus rayos del sol. 

No se veía alma viviente por el camino y pude 
cerciorarme de c]ue no se babía notado mucho la en­
trada de I3aciccin en el pueblo. 

Pero al fin y al cabo se había notado, y bastó para 
que antes del mediodía se hubiera propalado por 
todo 'l'resceros la funesta noticia de que el cólera 
morbo había invadido el pueblo por causa de lía-
ciccin. 

Me acosaron á preguntas, y hube de nieJitir, como 
es nuestro deber de médico, para tranquilizar los 
ánimos perturbador. 

VI 

Aconteció lo que siem[jre acontece en casos tales; 
la noticia de que líaciecin liabía introducido el cóle­
ra en el pueblo de 'l'resceros llegó prontamente á 
oídos de ios miedosos, produciendo gran número de 
colerinas que curé con gran abundancia de limones 
del paííi. 

Los enfermos tenían muy poca fe en mi remedio, 
pedían otro, pero yo seguía firme en mi sistema cu­
rativo. 

El resultado fué magnííico, curé la molestia y 
refrené los miedos. 

El asunto no anduvo tan llano en el hos¡)ital: Da-
ciccin murió al tercer día, y iiaturalmente, lo sepul­
taron de noche; apenas estuvo enterrado, su enfer­
mero cayó en cania con el cólera. En nuestro [meblo 
US materialmente imposible ocultar algo, y volvieron 
á empezar en los trescerianos los miedos, las coleri­
nas y la necesidad de los limones. 

Cierto día ocurrió una infamia de la suerte; la viu­
da de Eaciccin, el único sostén de los dos niños se-
midesnudos, fué atacada tan^bién del cólera. 

Metióse en cama y encargó á sus hijos que no en­
trasen en el cuarto, y que no se moviesen déla puerta 
de la casa hasta cjue viesen pasar á algún campesino 
y lo llamasen. 

Los pobrecitos niños se pusieron á la puerta llo­
rando, hasta que un muchacho mayor que ellos, que 
se buscaba algunos céntimos saqueando nidos, los 
oyó y se acercó á enterarse de lo que les sucedía. 
Encargáronle que viniese á llamarme; afortunada­
mente yo estaba en el pueblo y acudí al punto. 

Por más precauciones que el alcalde y los mismos 
interesados habían tomado, no fué ya posible tener 
oculta la desgracia que habia caído sobre la alegre 
Tresceros; los bañistas la husmearon en el aire des­
de el primer día i. la hora del baño, aunque el bañe­
ro, más malhumorado que de costumbre, hubiera 
permanecido mudo como los peces de su espacio de 
mar. 

' Una mamá más miedosa hizo su equipaje para 
poner en salvo á su prole; el éxodo empezó y todos 
los bañistas desaparecieron durante la segunda se­
mana de agosto, no por causa del cólera, pues siem­
pre hay gente que no cree en nada, ni aun en las epi­
demias, sino más bien por temor de las cuarentenas. 

Las señoras alemanas fueron las únicas que no 
liensaron en marcharse, pareciéndole ú./rii¡ikÍH ]i\-
lia, según me aseguraba, que hubiera sido una in­
digna crueldad huir como diciendo á los que se 
quedaban; «Nos vamos porc[ue apreciamos la vida; 
vosotros, pobre gente, arieglaos como podáis.» 

Mary y el abogado ni siquiera echaban de ver 
aquel desastroso cambio en lo que les rodeaba; al 
contrario, este cambio les ]jarijcía cada día mejor, 
porque de día en día se amaban más. 

Hubo que transportar á la liaciccin al lecho don­
de había muerto su marido, y fué también preciso 
albergar en el hospital á los dos [¡equeñuelos para 
tenerlos allí en observación. 

Para abreviar, quince díasdes])ués tuvo el alcalde 
que mandar lijar en las esquinas un bando imjireso 
haciendo saber que, teniendo el cólera morbo en 
casa, todos los vecinos debían abstenerse de visitar, 
aun ocidtamente, los pueblos cercano.s no contagia­
dos, los cuales no agradecerían ciertamente la visita 
y seríaii capaces de a¡)elar hasta á la violencia para 
rechazarlos; y que si permanecían, como aconsejaba, 
en sus casas, tuviesen en cuenta que las indigestio­
nes son muy mala.s en iiem[)os de cólera, que comie­
sen poca fruta y poca verdura, y al primer sínloma 
de enfermedad llamasen al médico. 

Yo mismo había escrito este consejo; jiero no fui 
la ú]iica víctima, [jorque desde luego se reconoció 
que no era bastante lui solo médico, y el ayuntamien­
to inserto un anuncio en los periódicos solicitando 
otros; se ofrecieron muchos; admitióse á uno con 
sueklo y otro se presentó voluntariamente en lacon-
Jlanza de que también á él le tocaría algo. 

Sucediéronse los casos de cólera uno tras otro y 
á los tres médicos les tocó trabajar por tres; al prin­
cipio todos los casos fueron fulminantes, y el ente­
rrador apenas tenía tiempo para alojar á sus nuevos 
inquilinos. El pobre abríafosas todo el día, sudando 
á más y mejor, y el ayuntamiento hubo de señalarle 
doble [i;iga y nombrarle un ayudante, por más que 
nos repugnase confesar que ía mortalidad iba au­
mentando y que muchas de las personas á tjuienes 
estrechábamos la mano [>or la mañana necesitarían 
al (.lía .siguiente una sepultura. 

Cuatroceros seguía incóhmie, y también todos los 
ceros vecinos; nuestro pueblo era ul único invadido 
por la epidemia. 

¡Qué vida la nuestra! No hablo ya de los médi­
cos, pues á nosotros se nos pasaba el tiempo muy 
pronto, sino de los trescerianos, acosados de miedo, 
llenos de dolor por la muerte de las personas queri­
das y por la falta de trabajo que sufrían los más ne­
cesitados. 

El abogado Emilio se había dejado comprender 
de buen grado en los decretos que establecían cua­
rentenas en todos los pueblos comarcanos, y según 
afirmaba le daba miedo la cuarentena en un lazare­
to, por !o cual alquiló dos habitaciones amuebladas 
y se instaló en el pueblo. 

Los dtis novios estaban todo el día juntos, casi 
siempre en casa, ó paseando por el campo, pero á 
menudo iban á ejercer una obra de caridad visitan­
do á algún vecino atacado dei cólera. 

De este modo ganaban sin duda el cielo, pero ex­
poniéndose á ir prematuramente á él. Todas mis 
instancias fueron inútiles, y sucedió lo que forzosa­
mente habia de suceder; que Mary fué la iirimeraen 
atrapar el cólera, y de firme. 

Habían Ído á la colina, como acostumbraban to­
dos los días, cogiendo Eaiilio ñores campestres para 
adornar con ellas la cabeza de su novia y cogiendo 
además en la linda boquita de ^Lary algún beso que 
elia se dejaba dar, pero rebelánduse cuando su no­
vio no se contentaba con uno solo y quería du[ili-
carlo. 

Cuando regresaban al pueblo, Mary se quitaba la 
corona de flores y hacía con ellas un ramillete que 
Julia ponía en seguida en un vaso con agua fresca, 
Pero las florecillas campestres, arrancadas del terre­
no en que nacían, perdían muy pronto su belleza, y 
Julia se lamentaba de ello siempre que las ponía en 
agua, 

Mary contrajo la enfermedad en el campo; sintió 
que le faltaban las fuerzas, que se le doblaban las 
piernas y tuvo que echarse sobre la hierba apoyan­
do la cabeza, rodeada de una llorida guirnalda, en 
las rodillas de su no\'io. 

El abogado [jasó el cuarto de hora más horroroso 
de su vida; un cuarto de hura horrendo, pero liermo-
so, de belleza salvaje, como dice ahora que ya ha 
pasado. 

Ver a su amada Mary, sumamente pálida, con 
aquella corona en la cabeza como una mártir, su­
friendo mucho sin saber de qué mal, pero sospechan­
do que fuese el cólera que azotaba á la población de 
'l'resceros; verse allí en el campo solitario, á las fal­
das de la colina, sin poder gritar para pedir auxilio, 
que hubiera sido iniítil, y saber que teníala su lado á 
aquella joven tan bella y tan amada, unida á él con 
un nuevo vínculo, tan fuerte casi como el amor, era 
una tribulación deliciosa. Así se expresa ahora. 

( Cíiii.'/'iua'-ifJ 
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E X P O S I C I Ó N 0 1 - N E R A L D E B E L L A S A R T E S 

I I 

Si cadíi iiaciíjn ofrece caraclcres (ü^lintivos, los ¡jrescnuí 
lamliién cada región, dL- ta] HUÍ-TIC que n<j sólo se iiianirK.'sla[\ 
úií las prodiKcioiifs de s\i suelo, en IOH Ljprjsy en las co.stuni-
lires, sino en la exposición de todas sus energías. De ahí que 
si las obras francesas de esta c\|)os¡ciün dilieren en absolmo 
de las que proceden de lus países del Noi le y la.s Mainencas de 
las i lal ianas, lo mismo acontece respecto de aquellas produc­
ciones que se exlúben en la Kecciun española, puesLo qric sin 
consultar los antecedentes consignados en el catálogo, puede 
desdi; luego determinarse la provincia en donde lienyn su 
origen. 

V es que la mayoría de los pintores alientan en el ain-
biente en que se educaron, observan lo que les rodea y .se ins­
piran en Cuanto significa el modo de ser y los ideales del país 
en i[ue nacieron. Cierto es que algunos lian modillcado la 
gama y el concepto, pero lo han lieclio con plausible inteli­
gencia y acierto, aceptando lo adaptable, sin incurrir en la 
exageración. 

Véase, por ejemplo, el lienzo t i tulado Ofren-ia^ tie Raimín 
l' ichot, premiado por el Jurado, que á pesar de ser una de las 
poquísimas producciones en <|ue manifiesta de modu más visi­
ble la corriente transpirenaica, revela el comienzo de una míe-
va tendencia, diversa de aquella en fpie se dio á conocer el 
joven pintor catalán. Más razonable resulla el cuadro de lél is. 
Meslres, en el que sobresale la niña que lisura en primer tér­
mino, pintada con feliz acierto, y los notables retratos de sus 
hijos que ba exhibido Dionisio Saixeras. Ll Jíxi/o, de Fran­
cisco Masriera, ha de estimarse como una nueva demostración 
de su habil idad para alcanzar admirables electos por medio de 
la delicada interpretación de las coloraciones y de su maestría 
en la ejecución. El paisaje de Luís Domenf,'e lleva consigo el 
sello distintivo de la escuela olotense, fundada por el inolvida­
ble \ 'ayre(la, cuyas huellas parece trata de seguir el pintor del 
cuadro t i tulado Sepiin/i^i-e, pues resulta fresco y jugoso, con­
servando la impresión de la naturaleza de aquella comarca, 
pero sólo puede estimarse como obra de un discípulo aventaja­
do de aquel malofrrado artista. En cuanto á la .Sa/üía di: la pm-
(ssióit, de Ramón Casas, es una'nueva y brillante prueba de su 
talento y de su especial habil idad en bi agrupación de masas 
que se mueven, llenas de vida y de venlad y dispuestas en ad­
mirable ])erspect¡va: el ilustre pin­
tor catalán siente la realidad como 
pocos, y como pocos logra hacér­
sela sentir al espectador de sus 
hermosos lienzos. 

Los valencianos hállanse bien re­
presentados, sin que por eso hayan 
abdicado de sus tradiciones artís­
ticas. Joa<|uin Agrasot presenta, 
entre otros, su |3rimoro5o cuadro 
Eli iíi feria, pintado con extraor­
dinario cariño, con derroches de 
hiK y de color: José Benlliure, cuyo 
nombre tanto significa para el arle 
moderno español, preséntase en su 
cuadro de caballete Esperando la 
llinosiia dtieño de la ])aleta y de la 
línea, y .Manuel Henedito, en su 
gran lienzo Es,-{iias de filiricn, 
como pinior de grandes alientos, 
puesto que el grupo de obreros que 
después de las rudas faenas á que 
se han entregado, se lavan y asean 
para abandonar el taller, están bien 
observados y estudiados, especial­
mente los torsos de algunos de 
ellos. Las tres obras han sido re­
compensadas. 

Entre las producciones de los 
artistas sevillanos hemos de citar 
el bonito cuadro rie Ricardo López 
Cabrera, representando el mercado 
de la hermosa ciudad de] Guadal­
quivir, que se recomienda por la 
aliñada distribución de los grupos, 
prir su movida disposición y por su 
tonal idad, caliente sin incurrir en 
el exceso de prodticir optindsnios 
de coloración, y el bonito paisaje 
de Jos¿ Pineío, representando el 
Camino de Bcnahsa, recuerdo de 

SliLMi'ni!: ,M-|.iGiDO, cuadro del pintor holandés 

Eduardo FranUforL 

RETKAro. - S I N N O T I C I A S , cuadros de Ma i l i r o re i lssca 

Alcalá de Guadaira, que sigue inteligentemente las huellas de 
Sánchez l'errier. 

Réstanos hacer mérito del conocido lienzo de EUÍS Alvarez, 
titulado Visita de písame, que á pesar de haberse ennegrecido 
por la acción del t iempo, es y será una obra digna de aplauso 
y del buen nombre de su autor. 

Bonita es la acuarela que representando la pintoresca r/uzíi 
dcípueblo lie San Haudilio de L.'ol'rci^a/ ha expuesto Joaíjuin 
Coll y Salieti, quien demuestra apt i tudes y seguridad en el 
cultivo de esta clase de ¡linluia. 

La sección belga reviste e\ t raordinar io interés, l lamando la 
atención que junto á lienzos ejeculados y concebidos con su­
jeción á Ins ideales y á reglas inqniesias por las modernas co­
rrientes, liguren en ella oíros que por la índole de la composi­
ción y por el procedimiento recuerdan la escuela de los Van 
Eylceii. Cumplida es la exhibición y tan dignas de alabanzas 
algunas de las producciones, que no cabe escasearlas ni al .Aris­
tarco más exigente. E¿ claustro de las joyas, de I ierre-Jean \ 'an 
Onderaa, precioso cuadro de género, revela una pasmosa habi­
lidad y exquisito gusto en su autor. Análogas oljservaciones 
pueden hacerse respecto del Coro de monacillos ¡anlando hs 
villancicos en, presencia de Jifar^arila de Austria y de Carlos V 
niño, obra de WíHem Geets, que recuerda una de las páginas 
de nuestro legendario emperador. Diversas observaciones ins-
]3Íran El rebaño, de Comedie Van Leemput len, y el Crisío 
rendido, de TheopliÜe Lyhaert- Una y otra producción basta­
rían para Jormar la re|iulación de sus autores si no la hubiesen 
ya conquislado en artísticas lides. 

I tal ia, que duiante algunos siglos fué el centro del ar le uni­
versal, cuyos dogmas imponía, no tiene en el actual certamen 
la representación <¡ne le correspondería. Esto no obstante, des-
lácanse br i l lantemente El saii/on mtísnlinán, de Eabio l'ablii, 
verdadero prodigio de ejecución, pues no cabe alcanzar mayo­
res efectos con tan señalada sobriedad, y los Arrieros, del mar-
fpiés de Origo, hermoso lienzo de costumbres romanas. 

Nutr ida es la sección holandesa, pero á excepción de algu­
nas producciones de artistas ya conocidos, nos resulta la pin­
tura algo soliada, la factura premiosay lalonal idad impregnada 
de bituminosa coloración, más resultado de lendencia que de 
L-fecto local. Citaremos, sin end.iargo, el notable lienzo de Da­
vid de la Mar, t i tulado futnro, y el Siempre ai¡i¡;Ído, de Eduar­
do I'rankfort. 

V\ hermoso estudio de la artista francesa JeanneRa imonard , 
denominado Ensueño, es una bellísima producción ejecutada 

con delicadü/.a y sentindento, re­
sultando muy recomendables el 
Retraio y el estudio que á su vez 
presenta el pintor suizo Marl ino 
l'erlasca. 

Kl lienzo del laureado pinior 
alemán Eélix ros>;irt que repre­
senta las Riberas del lago de Como, 
es una nota bellísima de paisaje: 
en él aparece en toda su poesía la 
encanladora naturaleza de aquella 
privilegiada región de los lagos 
italianos. 

l iemos <le llamar la atención 
respecto del alto relieve de carác­
ter bizantino, t i tulado 'J'eodora, 
obra del escultor francés Jean Ri-
viere; de la reproducción en bron-
cede la í7;;^'mí/¿/í.Vi>y,ejeculada 
por Antonio Pandiani, copia del 
cuadro del mismo título de Rara-
bino, y del hermoso plato de lo?a, 
obra del distinguido artista Camilo 
Novelli, ipiien ha acometido la 
noble empresa de dedicarse con 
especialidad á la ]iroducción de 
obras inspiradas en las cnpilides 
del arle italiano. 

Ta l es la impresión y el juicio 
t|iie nos han ])Toducido y merecen 
algunas de las obras que ligurnn 
en el actual certamen arlistico y 
que reproducimos en el presente 
número de L A ruJSTRACiÓN A R -
•rlSTiCA, cumpliendo, al consignar 
las precedentes impresiones, ]iaTle 
del compromiso que con nuestros 
lectores contrajimos en el anterior 
arifculopulil icado en el nvimeroS57 
de este periódico. 

.•\. GARCÍA LI.ANHI') 
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^ A " S . 

^^*ís 

T R E S T í o s D E A C T U A L I D A D , TOS R . Ci[.t.A 

) . " El lio SíT'/t, cncrir£:;a'Jo di: rcúiictar el pro;ir;uii[i (U- \:\ i;ueiríi, cuii Uitlo í.*l liiji) c]i: di-tcilles que le .^iníierc su :ic;ilorn(l:i fíinliisúí. 

2." El .'.''o S¡z;!i.,,fr¡>/í, üiic;irg<iilo ilu pnnor un priíclica el intorcsanln; pmgramn.. . hiisLa (Itjndt: inieiinmenk' se [luediL, 

3 . " ]•'! //'íJ /'ai-D, (nic cnmo ya saljeii ustcclen ü5 el encargado (le Ins rebajas. 

L a s c a s a s e x t r a n j e r a s q u e d e s e a n a n u n o i a r g a e n LA. I L U S T ñ A C r Ó K A R T Í S T I C A d i r í j a n s e p a r a i n f o r m e s á loa S r e s . A . L o r o t t e , Une O a u m a r t i n , 

n ü m . 6 1 , P a r í s . — L a s c a s a s e s p a ñ o l a s p u e d e n d i r i g i r s e á D. C l a u d i o R i a l p , P a s e o d e G r a c i a , 1 6 8 , B a r c e l o n a 

^^ M E-D ft L L f t 5 4- L O H D R E5 i S 6 1 + PARIS 1_SS9 . + -A"M B E_R;t_S 1 ^ 9 4 . 
^REGULRKl2ANu>5MEI 
EViÍAi} MLORCS.KETftROO! 

I>t?o>tTo GÉMÉRAL TAdMíVClA ftRitA^NT P f t R l i ^ ^ 5 0 R..RlVC?kl y TODAS FftR^if^í/OM^ 

EREBRI 
RCMCOIO S E O U n o cortra* LIE 

JAQUECAS 7 NEURALGIAS 
S u p r i m e i o s Cólicos pariódicoB 

E FOURNIER FainiM 14, Ruedo PrmencB, (I PARÍS 
hfA\amD.Melchor GARCÍA, vtodasfannacia 

UíscüH/iar de las ¡viitaaones. 

PASTILLAS y POLVOS 

I Recomandados contra laa Alecolonos iJol EFrtO-
mano Fa l ta do Apet i to, Dig^etlonea labo-
rioaaa AooclíHH,V6mitofl. Eructoíi. y CÜ]1DOB; 
regular l ran laa Funolonea dol EaUíinaflo y 

I da loa intasiLnoa. 

J"Adh. PETHAN.Farmacéut ico en PABIB 

de 

1^/®E;1£0N^EI 
KmpIprtiio cmi 'A rnpinr rxit.o 

contra liis divni'sas 

A f e c c i o n e s del C o r a z ó n , 

H y d r o p e s i a s , ^• 

Toses nerviosas; • 
Bronquit is, Asma, nfn. 

Ei mas eficaz de los 
Ferruginosos contra la 

Anemia, Clorosis. 
EmpobrBCimiBnlo ds la SnnQi'B, 

Debilidad, etc. 

medalla (ieOrodalaSo'ideF^^deParis 

LA8EL0NYE y C'-\ 99. Calle ría .Ahoukir, París, y en toda 

aiLaGtaloJe.HmáE 
6ÍElllíSWí3M3íE 

^proAsíí.i.í p'>r /.•! Ar.aií^'jni.i ríti M'iHria.t ÍÍP !'^IV-

NEMDSTATICQ simas PQGEÍ1QSQ 
iji ie sc! cüt iocc, en jKicion ó 
en i i i jeculüi i , ¡ p o d e r i n i c a . 

Lns Grageas h a c e n m a s 
f/ieil el lahor del •parlo y 
deiienen laspenüdas.' 

as rarm.'ici.'is. 

VOZ y BOCA 
PASTILLAS DE DETHAN 

Rsconietidndas contra las Males d¿ iB Garganta, 
I Ext inciones da ]a Voz, InEJatnactonea do la I 
BoDB, EÍ«cLoe pernloioaoa dol Mercurio, I r l -
tacion que produce el Tabaco, v siiccialiiisiilB 

U los Kñr5 PHEDICADORES, ABOGADOS, 
PROFESORES y CANTORES p-iru f.icniUr la | 

lomlolOD de la -701:.—I*HECID : 12 EUAUÍI. 
Bxigír en el rotulo a firma 

. Adh. DETHANT, FQ.rmaosat[co en PABXS 

DE CORTEZAS DE NARANJAS ADARGAS 
Desde liace mas de 40 años, el J a r a b e La roze se prescribe con éxito pop 

todos los mcdicoa para la curación de la-; g-astr i t is, g a s t r a l j l a s , doloroo 
y re to r t i j onoa de e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s rebo ldea , para íaciliLar 
la d igos t ioa y para regularizar todas Jds ^uncioüea' del estómago y do 
los InLeslinos. 

al Bromuro de Potasio 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es fil remedio mas eficaz para combatir ¡as enfermedades del co razón , 
la epil>epsia, h i s t e r i a , m i g r a ñ a , ba i le do S"-Vi to. i naomn ios , con-
Tulft iones >' t os de loá niños durante la deuLicioa;en una palabra, t o d a s 
l as a lecc iones n e r v i o s a s . 

• Fábrica, Espcdiriotici; J . -P- LAROZE & C'% 'i, me da Liaas-St-PaDl, h, faris. 
Depos i to en t odaa lan p r í n c i p a i c a B o t i c a s y D r o g u e r l a j 

d o 

con loduro de Hierro inaltorciblc 
C O N T R A 

la A n e m i a , la P o b r e z a rio la S a n t r r e , 
I.a Opl l íLc ion, la E s c r ó f u l a , ClC. 

f'^iúm/! rl Producto vsr'lada'o con 2a 
flriiUl RLANCARD y ¡na iCihiS 

•40, Ruc Bonapnr lc , en P; i r is . 
PvccioH'ír,iion.síi.4ri.; 2fr.25;.M'.'i!-;.3ír. 

tos DOLORES. RETHRIÍOS, 
5WPP8EÍSÍ0I?ES DE 1.05 

MEÍÍSTRUOJ 

loDRs l-flunñciñs yüRüGUiRiñs 

''=c^°';°^-L?;Pvl̂ ilr;? '̂̂ o°HIERROQUEVENNE| 
Cokco atJFobsdo por U Acadanila d« UocUoiua ua far i i . — 60 ASu» do enjlu. i 

ROB BGñrVEÁU LÁFFECTEUK 
BepuralIvQ SIMPLE. Excluilvamenle VAfelal 

J'rBíi;nlo por lo» MédicoB ea lo* CB»OÍ do ^ 

ENFERHEDADES C(INSTITÜCION¿LES 
Aoritud de la S a n g r e , HflrpeC/smD, 

Aünt y Dermalútii. 

E l ULemo con lOOURO DE POTASIO 
Em ptendo como tratamiento comjikmcDts rio del A S M A ) 

cate Medicamento es íRUDlmente SOBERANO en los canoa da 
Gola, Reumailstno crónico, Angina de Pecho, Enfermedades 
Específicas keredilaTias ó accideulaUs, Escrófula y Tuberculdsis, 
Folleto según los úlümoa [rabajoa daMlo¡CdS ESPECI*L£$. 

CH. FAVROT y C , FtmaoiuUoot, 1 0 3 , B u e Rlolifilleu, PARIB. T4Í11 litrBiciaa it Ituda ] ísl i iuuú& 

VINO AROUD 
HEDICAMENTO-ALIMEliTO, el más poderoso RECENERADOR prescrito por los MÉDICOS. 

D O S F O R M U l - A S 

I - C A R N E - Q U I M A 
lin \oi iMSiis (!'' Enlc:m=tlades d.'l Eslóningo v t!.-

lns IntcsIInos, Cnrivaleccncias, Coiill»i:ac;ion' ili: 
ParlDi, Moviinier.los Feliriles ¿ Influenza. 

Ln liis (';isiiR ili: eioi ó.'is . /\ lum'in prolmida, 
Mcn^ltu^ciones diilorüsas. Fiibrts üu las colonias 
y Main ría, 

i:H;a3 düs lÜiimiliis cx is lcn lainhieii bajo r(jrii;a ác J a r a b e s úc u n pi islo exquis i to 
(i igiiaiiiiunLc ]miy rcciuiioniladiis ]iuf ol inundo medical . 

C H . F A V S O T y C. l'£ii-iii{i['í'ini''os, 102, BueRlol ie l ieu, PARÍS , y c.w toil.is Fñrniin'.ias. 
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Exposición de lísll.i 
So, ciia<]ia ¡le 
a ArLüj ú Iii l i l i ' .rías Av 

Raimo liar;] 
lün:i iSnS 

L I B R O S E N V I A D O S A ESTA R E D A C C I Ó N 

l'OR AUTORES ú IvDlIORKS 

ToLF,no, por ¡uan Marina. — Coiniene csla obra va­
tios Iri^d¡clones, descrijiciones y narraciones tie la. impe-
ri¡il ciurliid, llenas de color ile la época unas, otras seve-
lamenie atlísllca-;, seiiiidas, conmovcdoraSj amen¡is y 
eruditas y todas adinÍTableincnte escritas; entre elUs ci-
laienuis especialmento Doña Bealih de Sii'va, El Cristo 
tk /¡í í í:;"rt| Sti'í/iiixv y Libi'-iiad, A !a luz de !ci luii^i^ 
/''•.•'i-t<s/'¡!/! de anUiiio, Noi:fie (ulciiaua y El mesón de la 
/•'ii/a. El liijFO, cjiíe forma el tomo x i \ ' de !a eltiganle 
•• Coleccii'in l*;izevii' Ilustrada)) que con lanto éxito publí-
i:a el editor barct ' lonésD.;Juan Cil i , lleva bonitas ilustrn-
riones de José (larcía Sanipedro y se vende á 2 pesiitas. 

H T G U Í N E RAZONADA D E LA UOCA, prA- /O¡C' Bonwite/. 
- b'ste libro, c|uo forma ]]arte de la biblioteca de <lLa es-

pcclalidiid eslomatok'igica,)j contiene multitud de consejos 
•Jiiks y ]ier]ec lamen re racionados para Ja conservación de 
l:i biica. La competencia de su autor, el reputado médico 
cirujano especialista barcelonés Sr. ]íiml(|uet, es la mejor 
[garantía de la bondad de ts la obra, cuyos preceptos de-
NLO ser seguidos pur cuantos quieran conservar la belleza 
lie la denlailura y liviiarse dolorosas enPLrincdades. Ven-
liese el libro en la librería de Arturo Simón, Rambla de 
Canaletas, 5, líarcelona, á 2 pesetas 50 céntimos. 

^^K^'EI••A^l;'l•OR|!S Y HO.MlIRliS NOTAT5I.K-; EN I 'UHRTO 
lí-icn, pi.'.r Eduardo Neii'uaiiii. — La obra que con este 
'.:udo ha cnmeníado á publicar el laureado escritor por-
•.orriijueno D, l' iduardo Neumann es de interés innegable 
por rd asunto de ipie trata y constituye ima labor <le in-
vestlí^aciún diyna de las mayores alabanzas. Con ¡mpar-
cial criterio, con un orden y un métoilu intacbables y en 
exilio castigo lia íicclio el autor una serie de estudios bio-
L^ráncii-erfcicos dL' las personalidades peninsulares é insu­
lares más ilusires tpie han contribuido al |:.rogrf!so moral 
y material (íe fuer lo Rico. El pr imer lomo, único basbi 
ahora publicado, ha ^idn impresií en Ronce, tipografía de 
•xLa Libertad:i:' y contiene muchos fotograbados que repre­
sentan monumentos, antlgiiedades, vistas y retratos. 

i J 

N 

1 1 •!T • 

• 

J j •>•. 

| H ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H ) f P ? i ^ | H 

'̂  "'̂ ^H^HT^P "̂W 

.^^^HHn ^ 

''^^I^Hi^^B&lbaÉ-'' 

^ H ]i 

Rí^'^ft^M' • 

Hl^Sfll 

K-"^ " . "> 

• i 

O I R H M J A , cuadro de Ramón I'ichot 
lí:íp5sición de Bellas Artes é Industrias Artísticas. Barcelona. ISQS 

^ ¿ C I G ^ ^ S 

_ ifiESCUrTDS POR LOS MÉDICOS CELEBRES 
ELPAPEL O LOS CIGARROS DE BL" BARRAL 

••-disipan casi i N S T A N T Á N E A M E NTE los Accesos. 
DX A S M A V TODAS LAS SUFOCACIQNES. iL 

7 8 , F a u b . SaíHt-Denla 
P A R Í S 

A R A^BE DE D E N T I C I O N 
FACIinAlASAUDADELOSDIElfTES PREVIENE O HACE DESAPAflECEfi 

iLDSSUFflIMIEMDSytndDS IDS ACCIDEIITEE C! la PfllHERft CENTIClCl£ 
' E X Í J A S E E L SELLO OFICIAL IJEL60BIERN0 FRJUíGÉr 

YuCFiñMA DEIAmmñ 

ELAPIOL 'D^ .JORETYHOMOLLE 
r e g-TjL 1 a x - i z a. 
los MENSTRUOS 

JARABE ANTÍFLOGÍSTIGO DE B R I A N Í r, 
I VarMacla, VAl/S-E J»JB! RIVOL.I, l&O, rA.JBIS, ^ mn todam lamIfarmitciaw 
P El JAJRAJBE X)E B R X A I V T r e c o m e n d a d o (lesde BU pr inc ip io por los pro fesore í 
"* l i a é n n e c , T h ó n a r d , G u e r e a n t , e tc . ; Ha.recibido la cooBacrac lon dol t i empo : en el | tas ntFL&UáGiaHES de] FECBÚ y üg Jos UTESTtKSt.'̂ . 

Pepsina Bondanlt 
tfcA^i» per li áCiQEtU BE timíSX 

PHÍRID DEL laSTITUTO AL D* COBVISAftT, EH 1850 
K*4ü lu «a lai BEpoiinlenii íaliFn&oJaDftlii d* PlSlS - LTDl - TIEBi - PKUDELPHU - tmS laiT un isn 1773 ¡oj^ 

• I mMTMii aa i t S^toa Í U T O U LM 

DICPEPSIAD 
0 * i m » I T t 3 - aASTRALQIAS 

OíacBTION LEílTAS V PENOBAD 
PALTA DE APETITO 

10TBOft DBaouinxi üa u mamnwm 
SUJO Lh. FOmU DE 

ELIXIR- - i^vmiu 
VINO . . doPEPSIRi 
POLVOS- dePCPSiNi BOIIDAULT 
tiSÜy ntnuBto COLLAS, t. m ll«^ta| 

lEMEDIOdaABISINIAEXIBARD 
PolvoB j ClgarrlÜOi 

IA /'i''J / O ü ' j CATJJIRO, tA. 
I liKUNQUÍTJS, ^ j ^ ^ 
JOPltfCfltóN . ^ ( ^ / J , JP"^ 

^ & ' * ' T '6d» «fücolüi 
' ^ lii Ut vliB r««plratür! j ia. 

1 25 añoi i» rxiCo. MtS. Oro v Piata 
l/.IIIiU7C>,I'»,]|<,LRich!liru,l'in>. 

PAPEL WL NSI 
Soberano remedio para rápida cura­

ción de las Aiaccionea de l pecho , 
GatarroSjMal de g a r g a n t a , Bron-
q i i i t is , Res f r iados , Romad izos , [ 
de los R e u m a t i s m o s , Do lo res , J 
Lumbagos , etc., 30 años del mejor 
éxito atestiguan la eñcacia de este 
poderoso derivativo recomendado por] 
los primeros médicos de París. 

Depósito en todas las Farmacias \ 
PARÍS, SI . RUÓ de Selne. 

f»^MCREATfAr4 
DEFRESNEo^^ 

^Q Atioptadñ tiof la Ármadt ^ 
y fot Hoipltílit de ParU. í ' 

el más poderoso 
V 

el más completo 
DIGESTIVO 

Uiüierc DO IQID U urnc, lino UmLkD U grasa, 
el pin y loa íer.ulpnlos. 
..LaPANCREATlHADEFRESNEpreTlenElaiifec-
douesdel estúniagoy facilita ikinpre U digestiúQ. 
En Lodae las baenaa Farmadas de 'Eepstíia. 

**SíS* 

EstreDÍni iento, 
~r. Jaqaccn . 
VA Malettar, Pesadez gistrlca, 
\% ConijeatloneB 
Jt ca rsdoa 6 prevenidos. 

/ ^ (lláiubailiunloeB i ciilorrsi 
PArilS: farmacia LEROT 
f en lodAt lai Farmaout, 

a Léchelle 
H E M O S T Á T I C A . — Se receta contra loa 
flnjofl.li c loroslSi la a n e m i a , e l a p o c a m i e n t o , 
las « Q f e r m B a a d c a de l p s c b o y de los lDt«>-
t laoBi los espn toA do Hangre , [03 c a t a r r o s , 
U d l « » n t e r í » , ele. Da nucTa Tlda á la sanare J 
entona todoí lai órtanog- El doctorHEURTELOUP, 
médico de los hospitales dft Paris, ha corcprobaío 
Us propiedades cural i vas del A g n a d e X iecbsUs 
e a Tartos casos de flujoa u t e r i n o s y b e m o r -
i r an i as en la' ' b e m o t l a l a t n b e r c n l a s a . — 
I}£F6áiTa UKEajUiillue St-Honorñ, l es ' . en Par lo . 

Las 
Personas que conocen las 

DEL_ D O C T O R 

DEHAUT 
no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco niel cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
j bebidas fortiñcantes, cuai el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora j la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

PATE EPILATOIRE DUSSER 
dcatruje hasU l u R A I C E S el V E L L O de! nx'jo di lit damai (P.nhi, Jíi^nte, etf.,), alo 
DiDgva pe l i^ pin cl nt l i . SO JVtio* d e É x i t o , jmillu'rj de iciüiuDaiDí ifiraaliun li e&cadi 
di u t i prcfvaddi. fS* TuJt •> t«Jki, fm li biilu. t Í» \¡2 fl*|«i pir> t\ IIICQU licrro). Pan 
IM bnuf. M ^ t M r i f i J L ; i » ' < ( Í f J ¿ X > X 7 U l B S E £ . l . T « J . - J > R o i u u « a . P a r l o . 

Querían reservados l','.i ueiccLo,'! de inopiedad artística y lllerarl:i 

I M P , rJK MosTAKKB V S I M J W 


